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l. PROLOGO 

El modo de producción cup.ib:ilis~a ·que impcru en nuestro lJ.:l ís, con 

sus ma11i.fcstaciones particulares, tiende a· ngudi.zut-'" .~cuela vez mas la!3 condiciones lle mi 

seria ... d8. los sectores explotados, de los cuales, y por medio de su fuerza de trubn jo -

específicamente, obtie11c la riqueza que las·hace poderosos económic.:imentc, pues .J.l ob­

tener de ello una plusvalía, es decir la diferencin que existe entre el valor de Jos -

bienes producidos y el salario percibitlo por el trnbajudor, mul tipllca su capitill in-­

vertido. 

El arma fundamental de los grandes ca pi tal istas es la posesión de­

los medios de ·producción en propiedad privada, sin los cuales el obrero o campesino no 

puede producir mas que lo que sus métodos rudimentarios le permiten, pero el c.:i.pit.:i.li~ 

ta es quien controla los precios, rnercado,producción, distribución; obligando a .:1que­

llos a alinearse u su m;:inera de producir, es decir, ejerciendo monopolio a gran encJ.la 

y sin cont.:ir con el mí11irno control con el proceso productivo. 

En estas condiciones, los campesinos y obreros no pueden competir­

con el gran productor y se tienen que someter a las reglas que este imponga, y <1ue peE_ 

miten al capital.:j_sta explotarlos ya sea mediante el trabajo asalariado o mediante la -

injusta comercialización de mater ir:ts primas y productos agrícolas y gan.:ideros. En -

estos últimos sectores productivos es donde la miseria se hace mas no tu ble y en ocasio 

nes no llegan ni a los mínimos niveles de vida hu.ciando mas inquebrantable la borrera­

qi.ie (IXiste entre 0sto!=' y 1 ns IJTAndP.s crtpi tal i.stas, pero agudizando también las contra­

dicciones en el seno de la formación económica-social a la que pertenecen. 

Ante tules circunstDncias, suponemos que el proceso formativo con­

ducirá a la aparición de soluciones o estrategias, gestadas en el marco ideológico - -

inherente a la clase proletaria formada por campesinos y obreros que persiguen el con­

trol social de los medios de producción para hacer frente, desde una mejor posición, a 

los emb~tes de las clases opresoras. Por otra parte, el capitalismo que se da en M.§. 



xico se caracteriza por su dc1icndencia ~conómica con. los paises imver1alistas, depen­

dencia. que también se prcsentu en el renglón tecnológico y que en resumidas cuentas -

ha conducj do al país a la .;igu<la crisis que hoy se vive. 

I?ara poder determinar de m.:i.nera precisa y cci)}erente la forma en -

que lü arquitectura, como cualquier otra disciplina, debe de inc,idir en una problem5>· 

ti ca determinada emanada de la realid.J.d, es necesario establecer de ?ntemano .cuales -

serán los elementos teóricos que regirán t<lnto el planteamiento del problema como l.:i. 

implementación de las propuestas emanadas del análisis de éste. Estos elementos 

teóricos vendrán u conform.:ir en su conjunto lo que J lamamos ma.rco teórico. El méto-

do científico basado en el materialismo histórico nos permite descender a niveles Pª!. 

ticulares de la realidad sin desligar esto último del contexto general en que se en-­

cuentra inmerso, pero hablar del materialismo histórico como marco teórico implica -­

que se abre una amplia perspectiva de conceptos que describen ln realidad de una mane 

ra apropiada pero que van mas allá de nuestras pretenciones actuales, por lo cual co!!. 

sideramos adecuado el enfocar nuestro marco teórico .:i aquéllos aspectos que resulten­

mas pertinentes, que nos conduzcan tlc una manera mas ágil y rigorcsa a la comprensión 

de la problemática concreta a la que nos estamos avocando en este trabajo; y que nos­

permitan por lo tanto, llegar al planteamiento de las estrategias mas acordes con las 

características particulares qn dicha probleraática. 

Las características pctrticulares que sean perceptibles de rnanera­

directa, serán el punto de apoyo para la elección de los aspectos mas pertinentes de­

la realidad que alimentarán el proceso cientff ico de comprensión y transformación de­

la problemática siendo éste el objetivo primario de un trabajo de tesis académica y -

que debemos implementar. 





2.1 DESARROLLO 

2. MARCO TEORICO 

CAPITALISTA En principio de cucnt<1s, tc1Hlrcmos r¡uc h.:ic:cr una doc<.:ripción de --

lus rasgos que definen la formn ele operar de cada uno de lotJ modo8 lle producci.ón, pura 

tal efecto será ncces.1rio hacer un unilllsis que purtu de lo gencr.:il .:i lo particular, 

tom.J.ndo base pc1ra tal fin el de describir las condiciones matcrialeB de los molloti <le -

vida; sin embargo, paru entender lo anterior se debe analizar de formu general el - -

cl~sarrollo del sistema c:..:dpitalista en el cual nus encontramos lnmcrso!:;i, 

Las relaciones de producción capitalista::; aparecen primero en la -

vida rural, pero de una manera limitada por la resistencia del modo feudul de produc-­

ción, es decir, desigual y combinado; enseguida est.J.s relaciones se transportan ul lu­

gar de las nuevas actividades, la industria urbana, donde toman su forma acubadu nban­

donando la agricultura; f inc:llmente es tus relaciones se a poder un de todu la vida social 

e integran a la agricultura de una manera mucho mas total y profunda. 

Analizaremos una primera época del desarrollo capitalista: lu del­

mcrcuntilismo. En el pcr iódo ele la acumul.:ición pr irni ti va, se con sti tu yen los dos po-

los necesarios para el perfeccionamiento del capitalismo; el capital y el proletariado, 

además de que se disgregan las relaciones feudales y se mercantiliza la agricultura. -

La propiedad de la tierra cambia, ahora los nuevos propietarios ubsolutos de la tierra 

(burgueses agrarias, propietarios capitalistas y campesinos) y básicamente los dos pr.!_ 

meros, invierten c.J.pitalcs en las mcjorü.s de 1.:i.s ticrr.:i.c y venden un.J. i:-.::rtc de ::;u pro-· 

ducción. Cuu.ndo se trata de :::i.ntiryuos scño1·cs feudales o nueva nobleza de orígen 

burgués, compran tierras (otro objeto nuevo de transacciones comerci.:!les), la renta en 

especie deja lugar a una renta en dinero. AparecE un mercado de productos ugríco--

las, se desarrollan las relaciones de producción capitalistas y el trabajo asalariado­

en las ciudades; gracias a las manufacturas en los campos, el trabajo se desarrolla rii 

pidamente. 

Lu segunda época <tparece a pu.rtir de la Revolución Industriul, las 



relaciones capitalistas se dcsurrollnn y se c.xp..:inden en la intlustri.:l, ahí existe el di 

ncro que De puede transfonn.:ir en capital, yu que existe t.:imbién el prolctari.:ido. 

La burguesía y los c.:i.mpcsinos ricos cch.:ln mano (,_le dinero acumula.do 

en otras partes y establecen industrias. Ectita nueva rovolución industrial ;:;<?~opera-

gracias u la alianza de la nueva burguesía y de la propiedad terr<ltcnicntc. J..a pr9_ 

piedad de la tierra llena una función esencial en el desarrollo del capitalismo; pc;nni:_ 

te la expulsión del exellente de la población que proporciona el prolctarindo. 

La agriculturn proporciona a la ciudad subsistencia y mLl.tcriu.s pr_! 

mas, recibe bicnc~ de consumo mnnufacturados a cambio. 

En la tercera época se abre con la industrialización de la agricu!_ 

tura, que en adelante debe proporcionar mas productos a la ciudad, pero recibir a cam­

bio no sólo productos de consumo manufacturados sino también insumos (abonos, fertili­

zantes). 

Después de saber que es el capitalismo, analizaremos los modos de­

prd'ducción en el campo mexicano y que lugar ocupa entre los diversos tipos de formaci~ 

nes sociales, para ubicarnos perfectamente dentro de nuestro estudio y saber cuales --

son sus relaciones. El modo de producción campesino ha que hemos venidos reíirién-

danos, pertenece a los modos de producción pequeños mercantiles simples; el productor­

que posee aquí sus medios de producción (la tierra y la herrramienta) -modo precupita­

lista-, intercambia sus productos {una parte de ellos) con otros campesinos colocados-

en una situación análoga. Estos modos de producción se encuentran muy frecuenteme.!!_ 

te en la historia, pero jamás solos y menos aún como dominantes. El modo de produ~ 

ción curnpesino, desde el mor.iento que está integrado en una formación capitalista, se -

vé vaciado de su contenido, dominado por el modo de producción capitalista. Por lo 
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tanto este 1nodo <le producci.ón no puede ser cst.udiudo· fuera_ del marco de 1;1 fomacHin 

donJc t.icne lugar. 

llc1blar de cornretencin capitalista es en efecto suponer que el pe-:­

queño campesino dcbc··.<l~ine.or sus precios según los competidores agrícolas mus cfic.:.:iccs, 

de donde deduciin.os: fJl!C la rentn ele ln tierrn se ve nilulada y que la remuneración clel-

trabajo se aliena bajo el ,yalor de la fuerza de trabajo del proletariado. Por este-

medio el capital dominante anula pues la renta, es J.~cir, se desembaraza <.1c l.:i propie­

dad terrateniente.; el campesino conserva la propiedad Eo1,nal de la ticrru, pero no ti~ 

ne la propiedad real. 

2.2 LA DOMINACION 
CAPITALISTA . EN 

DEL 
EL 

MODO 
AGRO. 

DE PRODUCCION 

No es sino a partir de la tercera época, J.n teriormente señalada, -

que se realiza verdaderamente la sumisión de la u.gricul tura ul c.:ipitul ismo; la sumisión 

de la agricultura significa en lo esencial la liquidación de la renta de la tierra, la 

distorsión de los precios en deterioro de los precios agrícolas, constituye el medio -

por excelencia t:ior el cual la propicdud cu.rnpe.sina, mantenida formalmente, se ve vacia­

da de su contenido ya que ella no ocasiona la realización de un~ renta y reduce ln re­

muneración campesina. a la de su .~uerza de trabajo. 

Las condiciones que permiten esta sumisión de. la .:igricul turn son -

dos fundamentalmente: 

POR UN LADO, la intervención del cnpital dominante en el proceso -

productivo agrícolu., que au.'T!enta la renta diferencial II al intervenir más el invers_!o 

nista; este capital no es utilizado en la ugricultura bajo la forma ¿e maquinaria uti­

lizable en ltJ c.xplotación a-:;riccla, es el Capi".:::11 del complejo industrial de las indu~ 
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Lrins allmcnt.icius que impone al campesino un progrmnü p1·ccü;o ele Ll:;.1bujo¡ no ca y., -
vcrduclcrnmcntc- un produCtor comcrc.i.:intu ldibrc, que produce primero "lo que quiere y e~ 

mo c1uicrc 11 y luego vende una parte; es ahí donde el cupital encuentra no solo una mc-­

jor tJ.G.:t i..1e 9un.:mc:i.J, sino que incluso una me]or gestión pal ítica de l.:1 oocicd..id, que­

dando como propictL1rioG form.:iles de sus medios de producción; los campcslnos se haccn­

ellos mismos unél. imagen ideológica que los separa de los proletarios; creen que sus in 

tei:escs son divergentes y las apariencius les dan la razón, ya que los precios mas ele 

vados por sus productos mejoran su situación en detrimento de los consumidora~~ obreros; 

aquí se inscribe una contrndicción en el seno del pueblo, cosa que el capital sube eX­

plotar muy bien. 

za polític~. 

LA OTRA condición de la SUJTlisión de la cigricul tura es de n.:i.turalc­

El. capital no puede renunciar n su aliam!.a con la propiedad tcrrLtteni~n 

te, al menos que pueda sustituirlas por otras alianzas de clase, que de hecho las -

aplica. 
ANTECEDENTES HISTORICOS 
En el caso de México, la comunidad campesir.Lt, de ln época prehisp~ 

nica formaba parte de una csturctura que utilizaba los recursos de las mas variadas -­

formas de producción para transferirlos a las clases gobernantes, mediante mccaninmos­

propios del modo asiático de producción, en la colonia esta esl.:.ructura fué protegida -

en un principio, solo que la transferencia de bienes sería ahora hacía el e.xtcrior, en 

beneficio de la metrópoli y del sistema de economía munUl.:i.l dc:.in~do por el r:npital ca 

mercial, fué en este momento cuando los modos de producción se contactan por primera -

vez. A pesar del interés de la corona por utilizar las formas comunales de propiedad 

adaptándolas a las formas de tenencia española basadas en un feudalismo ya decu.clentc,­

fué inevitLlblc el crecimiento de las haciendas, las cuales lo hacían a costa de lns --

tierras comunales, que en consecuencia fucr'1n disminu11cndo constantemente. Fueron-
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innumerables los medios l~<Jalus e ilcgnJ es que usaeon lo!i tcrr.:itcnientc~ paril dct;pojar-

en n.éxico. 

Bstc er.:i uno de los proceso:,; 11ec.:osarios pül"il. J.:i. acumul.:ici6n del capital 

r .. as primeras déc.:id.:is de lu colonia se cnracterizaron por Ja c:.:.plotación-

v iolcnta y Ucscoinunal de los hombres y recursos inUÍgcnus lo cual condujo, u pesar lle -

los intereses de la corona, al derrumbe de las estructuras prehisp.:ínic.:is, en donde el -

crecimiento inaudito de lo.s hacicndc:1s ve11Íll a ::;er un.:i c.!>:prcsilÍn del empuje Jwcii1 el cri 

pitnlismo por su.lir a flote, y las comunidades indígenas tenÍLln que c.J.rg..:ir :.;obre ~;us -

csp.:ildas el incipiente rlesan:ollo de estt! cupitalismo. 

Desligados de sus antiguos centros pal fticos y religiosos, los in­

dios, en su mayor purtc fueron relegados u la vida campesina y repartidos por pueblos -

entre lu corona, la iglesia, los encomenderos y la nobleza indígena, pura que les sir-

vieran con su m·:cedente productivo y con su fuerza de trub~-ijo. Surge entonces el -

auge minero y con él, el nacimienb) del mercado colonial, al cuul ingresos los produE 

tos indígenas debido al intercambio que e.le ellos hu.cíun los encomenderos. 

Lü prohibición de la esclavitud y tle los servicios perso1~?lcs, ahu 

nada a la catasti:ofe demográfica, cilusaron una primera crisis de la sociedad colonial. 

El monto de los tributos descendió violentamente debido a la disminución ele la produc­

ción .indígena ocasionada por la falta de fucrzn de trabajo de este tipo; esto ademo.s -

como consecuencia el alza de lus prúc:ios do l.J. mutcri~ prirn~ y lns nl imentos. Hubo 

necesidad entonces de definir un.:i. pol .. itica de redistribución de las fuerzas producti­

vas indígenas, para crear una buse económica que fortaleciera los centros productivos-

españoles, dotándolos de ejércitos de mano ele obra de reserva. El patrón disperso-

que caracterizaba los asentamientos rurales prehispánicos habíu venido dificul tanda el 

control de los conquistadores, la sustrucción del tributo y la cmpresLI. evangelizadora, 

pero sus efectos negativos se hicieron mas palpables cuando por la baja dcmogru.fía, --

miles de hectarcas de cultivo quedaron vacantes. Se optó entonces por una política 
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de conL·cntr..:1ción ele lou indígenas en poblllcionel:j ortJaniz11l1~1:-; juríJic.J y ten·.i.torialmc!!. 

El nrgumcnl:o que suslcnto ~, cst:.:1 polÍ.tic.:1 rué el de f.:\ci+ 

l. itnr la cva.ngcliznción y la administración. Fray Bartolomé ele la~ "C.:1s.:u; y el o.i--

<lar V.:lSCO de Quirog.:i, hnbían SUCJCl"j(k. lél fon11at:iÓ11 de pueblos de indios independi~tos: 

e~ establecimiento ele pueblos de misión y de pueblos hospitales fueron- cx.pcricnci.:is a~ 

quiridns con anterioridad en lo que se rofierc .;¡ le'.! movilhmción del i1°scntnmicnto, pe­

ro puede decirse que ln política de conCJrcgución f:uc lu. medid,, que m.:is .:ifccto L1 la po­

blación indígena.; ü partir de 011.'.1. se crearon las condiciones propicias pnril cubrii: -­

los requerimientos de ·excedentes y fuerzu de trabajo. 

La movilización de inr.lios y su reubicación en poblildos comp<J.ctos -

dejó grandes extensiones de tierra accesible p;:ir.J. ser repartid.;ls entre los cspaii.oles y 

facilitó la imposición de la fé cristiana, en ot1·as palabras otorgó la~ condiciones E_n 

ra la apropiación española, y facilitó la infiltración de ln iclcología dominnnte. 

El descontento L!Ue oc.:u;ionó entre los nu. ti vos la pal ítica de con-­

gregación, fué controlado por la corona mediantL• un sistemi.1. tributurio que pareciera-­

mas justo y i:eglamentado y una cxtcfisión de tierr~1 {fundo legul) a la que no i:o<lía ni,n 

gún español tener acceso. 

Deteriorada la producción por el 1·epartc limitado de terrenos, -­

por la baja demogrufía y la salida u~ unid~Llc::: di? 1-18 ilbajo con ln obligación del rcpaE_ 

timiento de trabajadores, los pueblos tuvieron (~Ue incrmcntar su capacickld de trabajo 

para conseguir apenas la producción· neccsuria para rcproduccir su fuerza de trabajo. 

Entonces el dinero para cubrir las cargas impuest:E:s })01:' el exterior, tuvo que conse-­

guirsc, o bien vendiendo una parte de su producción en un mercado al que se incorpor~ 

ba en franca desventaja, o mas comunmente a cabio de una pequefü1 retribución que ape­

nas servía parn costear el tributo. 

B 



r.os csp .. "'lii.olcs le dicnm lu catc~1oría <le c.:ibcccru a los pueblos que 

en la época prchi~1M1ücu estdba.n go}Jcrnados por un jefe ind.í.gcn.J. Ln cabecera en -

la colonia fué en consecu~.ncia, unu. capi tul donde había un qobcrni:intc indio local, y -

se componía df) .. un.:1 ser ic de ba.rr ios. L..is estuncins y barrios generalmente teníon -

su base prehispánica en l.:J.s nntiguus unidades llamadas tlaxicalli o calpulli, que eran 

los a.sentamientos ~lispocrsos de campesinos indígenas sujetos ü la congrcgucH)n. Es 

tas eran gobernadas, en el virreynatp, por jefes locales subordinados ul jefe tle cabe­

cera, y sus habitantes estaban obligados a dar tributos y servicios a los funvionarios 

de las cabeceras. 

La organi.±ación religiosa normalmente coincidía con la política, -

pués la cabecera de doctrina se ubic.:ib.:i en la cabecera política. 

Hasta aquí hemos visto como la socied<td dominante vinculó y orga!!_i 

zó los rccur.sos campesinos indígenas hacía su beneficio; ahora veremos desde el inte-­

rior de la comu~idac.1 campesina, la forma en que ésta reproducía su economía, la forma­

como sus regursos fueron distribuídos y organizados en el interior del grupo, ü.tendi!::_n 

do a una lógica propia que respondía a la necesidad de defensa del cumpesino frente al 

exterior. 

La familia constituy""o la unidad social mas pequeiia dentro de la -

organización campesina, pero al mismo tiempo era la unidad de producción fundamental, -

y sigue siendo en la actualidad en la meseta y en todo el campo, el recurso para cubrir 

las necesidades de subsistencia y reproducción de la. fuerza de trabajo futura; de pago 

de e:>:cedentes impuestos desde el exterior, y las obligaciones en tr.:ib~jo, especie ~, d_!: 

nero a la comunidad, eran producidos casi en su tot~lidad en el seno de la unidad do--

méstica. Dentro de ella todos sus miembros trabajan apoyados en tln sistem~ jerár--
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quic.:o que n tendía Ll 1 sexo y la edad y q,uc logcab.:i Ufül fuerte, cohcs.ión a través de mu~~1 

nismos idcolóqicos pl7opi.os que .:.ttcmllan a lu reproducción de un sistema soc:i.o-ecun6mi­

co de rclilcioncs simétr ic.:is, donde los recun;os campesinos buscubLln 5cr distribuídol.i -

en tonn;l recíproca. 

La f.-imilin extensa no neccsnriamentc eru lu. tmid.:-icl ele lll:ullucció11 -

domésticu; é~t.:i. podría. estar intcgr.:líJn por varias familias nucleares cuyo consumo y -­

trabajo no agrlcolü, se rc<J.lizaba en form.:i independiente, pero sí fungía c.:omo un.:l uni­

dad de cooperación estrecha y simétrica, puesto que a pilrtir de ellil. se distl7ibuínn E_e 

cursos como la tierra y la fuerza de trabajo y se aportaban servicios como préstmnos,­

ayuda a enfennos y necesi ta<los. 

El funcionamiento de las relaciones intei:n.:i.s ele la familia campes-L 

na se encontraba sometido n un sistema de reglas tradicionales establccid.:is, que los -

mas viejos se encargab.:i.n de inculcar a los mas jóvenes. En un medio en que los re-

cursos estaban impuestos y limitados desde el exterior, al campesina.do solo le quedaba 

reorganizarlos a partir de una lógica propia, pero que siempre se apoynb.:i en la ley y­

en la ideología impuesta por el dominador. 

La tierra era el recurso mas controlado y condicionado por el ext~ 

rior, de ella dependía la posibilidad de flojo de excedentes y la absorción de ln fuer 

za de trabajo campesina necesaria. En cambio la reproducción de la fuerza de tra--

bajo era manejadü y podía estar dirigidn con mas libertad desde el interior del 0ri1po, 

aunque también se encontrabv. controlada por mecanismos ideológl.cos propios de la moral 

cristiano. y por la sanción que su al te ración significaba. 

Conforme la economía colonial se fue consolidanc.10, el Ciltnpcsino -

indígena ad6nas de requerir dinero para pñgor las cargas impuestas desde el exterior,­

rué requiriendo tlcl consumo de productos elaborados fuera de lc:i comunidad {éstos podían 

ser de Ct:!.rácter técnico cerno animales o yuntas; de c.J.ráctcr ceremonial y en ocnsiones 

también alimenticio -inclusive maiz-). pura poder adquirir el dinero con que obtener -

estos recursos se vcia obligado a aumentar el volumen c1e su producción casi siempre a 
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costa de lü procluctiviclnc.1 de su t-.rilbujo (dJ.da su situnción de !.;ubord.inación y 1 im.i tn--

do de t:.icrrns y rccurnos técnicos ) , o bien, tuvo que ulc¡uilar su fuer%.:\ Uc trnbt1jo p~ 

ru. incrementar el presupuesto fumiliur. J.o que por lo general fL1ltubt1 al cu.mpcs.i.no 

er.1 la tierra y lo que le sobraba eru el trabajo de cus mi.crnbrus; otra forma muy difr­

rente de cunulizur recursos y fuerza de trabajo fué la elaboración de nrtesanías. 

El resultado -e la política cconómicu de la corona fué por consi--· 

guientc, la de permitir y alentar el crecimiento de economÍíls regionulc:::;, gracias a lo 

cual las ciudaUes se hicieron c,1LJi lot11.lmcntn independientes -en lo que respecta a ali:_ 

mentas y manufacturas- de los productos del interior. Las principales institucio--

nes que centralizaron la demanda de lus ciudades, fueron los mercados y las ferias. 

Los primeros organizaba11 los bienes cxtru.ídos de las comunidades indígen<J.s, en tnnto -

que las segundas contituíun una forma de distribución de pequeñas cantid..ldes de bienes 

importados de europa. El siglo XVII marca el declive o desaparición de las encomien 

das y de la política de las congregaciones, así como el surgimiento de las haciendas. 

La concentración de técnicas y materias primas dentro de las comu­

nidades indígenas parece ser un.:i c.daptación a las rCstricciones impuestus por la es---

tructura económica y políticn colonial sobre ln población rural. Este patrón c1e in 

teracción económica entre la producción intercomunitnrin y la distribución cxtracomu~i 

taria restringía severamente las interacciones ~nLre las ccr;mniC~dcs inrlÍ'Jf>mls y debe-

haber contribuído a su estancamiento. I .. J.s consccucncia.s de esta fonna de organiza-

ción era la indiferencia por la inversión productivu en las colonias y la estricta d!_s 

tribución de factores que impedían su movilidad, lo que a su vez incidía sobre el ca--

mercin. En estas actividades, la participación mestiza e indígena era predominante 

y muy abundante, es de suponer que este gran núcleo mestizo de trabajadores libres y -

de comerciantes fueren no solo una fuente de trabajo y de acumulación para emprender -

nuevas actividades, sino también un factor de primera importancia en ln lucha por la -

indepen<lencia. 
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Por otra parte, .en el rurno quc_.vn:·,~~ú:;c.1e:~1 .in~cio ele lii luchi1 dl"ln.t­

d.:1 de L:i revolución ele independeociil de México al cón~·ie·ii~a· ác L:l rcvoluc,Lón de 191 O,· -­

l iünc lur3t1r la i1nplantación ele cn.pi.t.:ilismo -industrinl, ,pero··no en formo. de un cupitnl}:_s 

mo clásico, sino adaptado a uni1 '-poderosa estructuro existente, lü haciendtl por ejemplo 

y lc.1s fuerzus económicas inten . .:."lcionules. Tambien en ese lapso se delincan los pcr-

files principales del desarrollo ni1Cional posterior a lo largo de l.:i.s relucioncs e.le pr~ 

ducción co.pitalista en proceso de consolitlnción. 

El lento proceso de transformación de las relaciones de producción-

y sociales indígenas prehü;pdnic.:J.s .J. tr.:ivés de ln. violencia y de 1u fonnación de nuevas 

estructuras en los sectores hispanos y mestizo, tenían por objetivo f.in.:tl lu mas inten­

sa explotación de población y recursos, pero también cr.:tn respuesta n requerimientos de 

la propia evolución social. El inicio de la vida nacional se vió influídu. por la 

gestación de las relaciones de producción capitalistas que ahorü. tenían potübilidades · 

mayore~> de maduración nl encontrurse libero.das de las condiciones y repn!siones impuea-

tas por la corona. t1 ero aún estaba ptJcsonte la hcrenci.1. de estructur:Js correspondien _ 

tes tanto a las plantas señoriales como a la de las comunidüdes indl.genns, que seguían-

constituyendo obst&culos a las incipientes tendencias ca pi tal is tas. Lns relaciones-

de explotación eran incipientemente capitalistas en algunas actividades y regiones, pe-

ro predominaban las no capitalistas. Ello se muestra por la diversidad de situucio-

nes del trabajo -asalariudo, acasillados, en aparcería, ~sL!l&vc.s, .:iprcndicc~ (lP tnllc-­

res, empleados de comercio- que con frecuencia cuexistí.::m en lüs mismas producciones. 

La lucha en contra ele la explotación era solamente local y dirigida a una rnul titud de -

propósitos aislados. Con todo, las condiciones pura mw acumulación de capital en el 

5ector agr.:irio eran .'.ll~~trirl ris. No solo los beneficios obtenidos en relación al ca-

pital invertido eran muy inferiores a los de la minería, sino que estaban sujetos a los 

cambios de las fluctuaciones cíclicas de los precios a9rícol.J.s, mal del que nunca pudr.r 
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libcrnrse lu· cconomí.:1 .del virreyrwto. 

Lá .estructura cconómic-.1 y polítiL"il coloniul destruyó en gcan p~u~tc 

la propiedad comunal, pero fué lu rcpúiJlic.1 liberal lu que l.:i liquidó la base del PE.º 

ceso de desintC'Jrucló11, fueron los intereses de la burguesía agrari.:t e intlustL·iul 

cristnlizndos en el conjunto de leyes sob1·c la <lcsumortizución. Evidentemente las-

leyes liberales sobre ln desamortiz.:ición iban dirigidas print:ipalmcntc il obligar a que 

las tierras de la iglesia fueran lunzu.d.:1s al mercado, en bP.ncficio de los ilrrcndatnrios 

que podían comprarlas con el objetivo de formar una -clase media rural-, sin embargo,­

otro de sus objetivos fué sin duela destruir la propiedud comunal indígcnn que constit!!_ 

ía un freno a la penetración de las relaciones mercantiles a las co.munid.:ider>. 

cienda creció de una forma intempestiva en México, durante la época de la colonL.1 y d~ 

rante el México independiente. l~Ún así hubo lugares en que la hacienda no pudo - -

desarrollarse por diversos factores, sobre todo en las regiones de mas difícil acceso, 

una de ellas, se loc.:üiza en lc:i porcion nor-occidentnl del estado <le Micho.:ic.:in denomi-

nada "meseta tarusca 11
• 

Pero no fué sino hasta la última década del siglo XIX cuando la .b_c 

gemonía del modo de producción cnpitulista se evidenció por la dependencia del conjuto 

económico, para reproducirse, de las relaciones de producción capitalista. Esta gradual 

hegemoníu no desplazó a las antiguas formas de producción y no lo ha hecho hasta ahora, 

sino que las fué relegundo u finalidades y actividades secund.J.rias, pero siempre bajo-

condiciones de complementación mutua, aunque de milnera desigual. El momento finul-

del tránsito y lu consolid.'.lción del capitalismo, se confunde en •.Jn solo proceso qua --

tiene lugar biísicu.mente en la segunda mitu.d del siglo XIX. Esta etapa se identifi-

ca con el carácter liberal de la política de crecimiento <l12:l país que implantó la bur­

guesía. 

Pero e) ca.pi t.Jli~'J no llegó como un producto c¡cabudo, que r.implc­

rnentc tomó posesión de un esp.:i.cio económico vacío para su ventaja y expansión, sino --
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que mas bien obedece u unn infini<la<l de impulso~ internos y oxtcr110!1 que fl1vorecicron -

su impl.:mtación. El capitalismo que se ycncró, cobró unn gran clcsigualdud y hcter~ 

geneidacl seqún el avance por actividades y r_cgioncs, y mlemás retuvo y ulimcntó clcmc.!!. 

tos de las relaciones precedentes que en un momento clado pudieran servir a su prolluc--

ción. Así el cupitalismo no destruyó en su génesis, las estructur¿\s previus no ca-

pitalistas, sino que l.:i.s adecuó a su gradual ex1JiJ.nsión, ,"ldcm5.s de que el destruirlas -

era innecesario y aún desventajoso, ya que suponía confrontnciones sociulcs peligrosas 

no obstante 'lue actualmente el monopolio liquida ul libre competidor. J.1u preocupa-

ción por estimular el crecimie11to capitalista llevó n la administración porfirista a -

recurrir a los medios mas diversos para lograrlo, y como en el país no existía el caE_i 

tal suficiente para el avance, fué necesaria la afluencia de cupital exterior para au-

mentar la producción. A medida que lu base productiva se ampliaba y el auge mundial 

se extendía y el país era incorporado al mismo, el afluente de capital externo se in-­

crementó de manera considerable, lo que favoreció a ln expnnsión ferroviaria, en cuya­

construcción, junto con la explotación de yacimientos, se concedían bastantes facili~a 

des por parte dPl estado, en ese entonces revolucionario. 

A esto se aunó por otra parte, el ingreso generado con la constr~c 

ción de las enormes obras públicas para estimular y consolidar la economía capitalista. 

Esta era aprovechada en gran proporción par los inversionistas extranjeros que veían m 

México un :nellio mas por el cual su capital aumentaría y reproduciría. El estado --

fué también uno de los principales beneficiarios por los cambios generados, y una de -

sus principales c;aracterísticas .. fué · el~ .... creciet:t.e poder de manipulación que cobró en el 

manejo de las cuestiones ferroviari«s, con lo cuul resaltnría JTir,S su gran poder econó­

mico, ya que la actividad ferrocan:ilera era de princi11al importancia. En esta épo­

ca tuvo lugar un cambio en la importancia relativa de los factores internos en el de~a 

rrollo del p~ís. L:.. eY.pansión económica, acelerada en comparación con el estanca--
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miento de la 6poc.:i de reforma, ne originó con la combinación de la demandtl ele cxportn­

cioncs, .lt'.l .:t.flucnci.:i de fin.:i11cü1miento externo y la tecnificación ele ln cc:onomía. /\s.í 

surge lu incipiente in<lustrializución, crece la minería, se amplÍil y diversifica lu -­

ngricultura, en fin, lns relaciones de producción capitalistas se extienden, ubsorvic~ 

do comunidades y actividades completas sin alterar su estructura interna, siempre que­

ésta no .:i.fect.:i.ra sus intereses. 

Esta gestión económic.:i, que se puede considerur beneficiosa y que­

incrcmentó bastante la producción, resultó perjudicial en gran medida pura lü burgue-­

sía nacional e hizo que el nivel de vida del incipiente proletariado y ae las inmensas 

masas campesinas se fuese haciendo cada vez mas injusta. 

La dialéctica de los acontecimientos internos, estimulados por loz 

externos, llevó a la ruptura política ocasionada por la incapacidad del sistema para -

permitir un desarrollo mas intenso de las fuerzas productivas. El desconte11to polí­

tico y la resistencia a la explotación se aceleraron por la crisis interna estimulada-

por la ex terna. Esta situación ma1;có el rumbo hacía l.~ revolución de 1910. 

La revolución mexicana de 1910 hizo surgir reformas que cambiaron­

el panorama agrario del p.:iís; se instituyó el reparto de tierras a los campesinos que-

fueron el sustento militar de la lucha armada. Estas reformas dieron orígcn al ei_i 

do como lo conocemos hoy en día. 

La función del ejido solo puede entenderse simul táuedmt;inLe en nu~-

niveles económico y político, -constituye el colchón amortiguador que permite controlar 

la violencia inseparable del proceso de rápida expansión capitalista-, entre las fun-­

ciones sociales del Estado son las de índole política ... que mantiene entre los campe­

sinos le fé y la espera11za que cv-tan e.xplos:i.ones de impaciencia. Otro e.le los ob-­

jetivos del ejido era el de propiciar el camino -farmer- en la agricultura. El cami 

no -farmer- está caracterizado porque un proceso revolucionario c1estriyc a lu. antigua-
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economía terruteniente, a las formas de grun propiedad y u los sitcmas de servidumlJrc-

dando paso al desarrollo de la pequeña c9011om.ía campesina. El reparto de tierras --

ejidales ha signi ficndo el desarrollo tipo -farmer-~. de ln agricultura, pero con CLlrac-

terísticas concretas que dan un contcniJ.o singular al proceso mexicano. Su nspecto 

tipicnrne11te -farmer- se materializa en la creación de miles de pequeiias unidades de -­

producción campesina individual; pero esta f'orma de propiedad puso tru.bus a lns posib..!: 

licluclcs de un<1 nueva concentración Je la tierra indi.spcnsnble pü.ra el surgimiento de -

una agricultura moderna. 

Se ha dicho que la constitución del ejido corno fruto de la revolu-

ción de 1910, ha representado el triunfo de la propiedad comunal. Esto si se mira-

el problema con detenimiento, es una falcedad: el ejido no es una forma de propiedad -

comunal sino una forma esbozada de pequeña propiedad privada o minifundio. La le--

gislación mexicana no define lo que es un ejido; pero de la práctica legal podemos de_!! 

prender algunos aspectos fundamentales: 

a) ante todo, el ejido es el producto de un proceso legal denomiE_a 

do -datación-; las tierras las recibe un núcleo de población, en su orígen pués no hay 

una compra; las tierras se obtienen gratuitamente y proceden de tierras expropiadas, -

tierras del Estado. 

b) El usufructo del cj ido est,~ sujeto a una gran cantidad de res-­

tricciones y limitaciones, que intentan reproducir las peculiaridades de la propiedad­

comunal; solo pueden ser dotados quienes hün residido por lo menos seis meses en la lo 

calidad antes de la fecha de la solicitud, quienes trabajan la tierra habitualmente 

personalmente, quienes no poseen tierras privadas en extensión mayor o igual a la W1i­

dad de dotación, quienes sean mexicanos por nacimiento, quienes no posean capital in-­

vertido mayor de $2,500.00 cm la industria y el comercio o un capital agrícola mayor -

de $5,000.00. Por otro lado está en general prohibida la renta y la venta de la --



tierra aj idal. 

les. 

La herencia de lu parcela cjic1al cst.:í sujctn a rcqulac.ionus c:;pcciu-

e:) La propieducl cj idal cst5. enmarcada dentro de un complejo de ins­

tituciones oficiales y paraestatalcs que le impone tambiél_1 condiciones: existe un siste 

ma rígido de autoridades ejidales en cada núcleo <le población, vigilado estrechamente -

por el departamento de /\suntos Agr.:i.rios y Coloniznción y por los bancos oficiales que -

han conc~dido créditos. 

Corno se vé, todas estas condiciones son de una y otra forma obstác.::!. 

los que dificultan la entrada del capital en la agricultur~. 

Dcspu~es de la revolución, la burguesía se planteó el problema de -

cómo lograr un j ncremento en la prbducción agrícola para abastecer los mercados urbanos 

e industriales (nacionales y extranjeros); para ello, debía canalizar exceclentes entre-i 

las masas rurales empobrecidas, pero evitc.mdo que entre ellos hubiera e.xplociones de im 

paciencia. Por ello ha instrumento.do una política que parece oscilar y vacilar entre 

dos procesos sociales contradictorios, po!: un lado reparte la tierra, aunque sea de ma-

nera injusta, confusa y con procedimientos que nunca terminan. Por otra par te ha --

hecho esfuerzos sistcm5ticos y contínuos para propiciar la concentración de bienes de -

producción de empresas agropecuarias de gran escala que cumplan con el modelo de ef i-­

ciencin del capitalismo en su etapa industrial. 

Ha llamado pol ~itica agraria a lu que se refiere al rcth1rtv de :!..::.­

tierra y política agrícola a la que se encarga de la producción en su sentido de con-­

ccntración de recursos para atender la demanda clel me-cado. 

El que el estado haya .:i.rtículado una política agrícola y una polí­

tica agraria, no es sino el reglaje de la existencia de dos modos de producción que 

conviven y se interrel~cioni1n enti:e sí; el modo :.e producción capitnlista y otro el 
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mercantil simple; es decir, un reducido sector c:api talista privilegiado, que produce -

en grnu medida para lu cx.portación y generar 1..:i muyor parte del producto lanzado ül -­

mercado y un numeroso sector de campesinos polJres, lig.:H.los en gran meclidn uún al uuto­

consumo, que constituyen lu mayor purtc de la población campesina. 

El repGrto cardenista cilmió la estructura agraria Uel paín y la mi 

tad de la tierra cultivable se entregó a los campesinos bajo el régimen de propiedad -

ejidal, la tierra repartid.J. se dedicó principalmente a los cultivos de subsistencia -­

que se integraban a la economía nacional a través del mercado; las grandes propiedades 

se dedicnban a cultjvos comerciales. 

Los grupos dominantes del país después del período cardenista est~ 

ban envueltos en un proyecto industrialista, con la segunda guerra mundial, se abrió -

el mercado para productos agrícolas que ofrecían la posibilidad de obtener divisas que 

apoyaran dicho proyecto, pero la reforrr.a agr.J.ria no podía dar marcha a triís, la tierra-

repartida, repartida estaba. Si la gran propiedad no era restaurable, podía en cam 

bio protegerse sus residuos, que tenían posibilidLtd pura conccrtirse en núcleos terri-

toriales para el nuevo tipo de empresas. Con este propósito emanaron del estado un 

conjunto de medidas para proteger y fortalecer la propiedad privada con cnpaciUad de -

producción comercial. 

El neolatifundio obtiene beneficios ientantlo tierras ej ida les e.lan­

de el estado hizo invert;ion~~ e i1i.tr0<lujo el ric~;o; lJ. rcnt.:i de la tierra ejirlnl es el 

mecanismo mas comun para sustentar la producción de los neolatifundios. 

La construcción de obras de irrigación, el renglón mas cuantioso -

de la inversión, fué acaso el mayor beneficio entregado a los neolatifundios. Es-­

tos desarraigados de la tierra no ivan a realizar inversiones privadas en lu mejora de 

territorios que no les pertenecían, estaban envueltos en un círculo vicioso; tenían ca 

pacidad y ganas de invertir pero salvo en sus núcleos territc1riales propios, no podían 
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c11pl t.:ilizur la tierra; el cotado a!.;umió es tu tarcll. 

Pero la pol.Ítica agrícol.:1, es decir, 1.1 q~c .!:je ;:1p1 ii.:u pi1r.a bcncfl­

cio de 1- empresa capitalista - .neolatifundio, es solo una cara de la mq_ncdtt, el otro­

lado de Ju moneda lo represen tan la mayoría ele los c.:i.mpesii'l,··.s pobres que tienen que -­

competir con ellos en unc.1 forma por domas desfavorc1ble y qui.ones son blanco de ü1 llu­

mada política ilgraria, cuya acción btísica ha.·consi~titlo en repartjr lll ticrr.a o frenar 

4=S!:e proceso. Su instrumento princip.:il es un cuerpo ele leyes 'J una. agrc9uc:ión :inf.!_ 

nitu de decisiones administrativas y procedimientos complejos Ctfül?Kt<los del .:i.purato bu­

rocr5tico. 

Por otra parte, la gran mL'lyorÍil a quienes va dirigida 1.i política­

agrícola, tienen un modo de producción mercantil simple, siendo una de sus caracterís­

ticas principales el uso del trab.:ijo familiar no us.:il.:i.riado, toda la f.:1milía contribu-

ye en mayor o menor grado en ld producción agrícola o ganudcr.:i. El campesino no --

cuenta con capital variable en monetario y no tiene mas alternativa que usar la única­

fuerza <le trabajo con la ~ue cuenta: la suya y la de su fafüilia. 

La producción de los campesinos est5 enfocad.:i principalmente al -­

mercado, aunque una parte de su producción es .:tutoconsumida, y este consumo constituye 

Un complemento del j ngrP-!;0 en ] él. ccanomra C:J.."r,pC~in.:i.. 

Los dos sistemas de producción de los que hemos: hablado conviven y 

se relacionan influyéndose mutua.mente en nuestra región y formando una unidad. La­

articulación entre la economía mercantil simple y el modo <le producción capitalista es 

cualitativamente diferente a otros tipos de articulación, porque uno de los modos no­

constituye los restos en proceso de desaparición de un modo de producción que fuera do 

minantf!. 

En México, el modo de producción mercantil simple a pesar de su C!:_ 

rácter prccupitalistél es una creación del nuevo régimen, no solamente esto, ade1Tu.Í.s la-
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propi.:i naturulcza secundaria de lu economía mercantil Lljmplc le d.1 u11 c.:tr5c.:ter singular 

a esta urtj cul.:ición por el hecho de que cst5 estructura lmen l:c impedida de consti tuirsc­

en el modo de prqducción U.1:.minantc esto quier-e clcciL· que p.:irtc de sus contradicciones 

in tú •;J1.J.s prov iencn de su articulación con el otro macla de producción, el capital is ta. 
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3. EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA CAMPESINA 

En re1dción .:1 l..:i cUvcrsi<Jad de problema!> que c.:1Li.ctcri2'°tn .:.1 1.1 cri­

sis soc1occonómicu ~•ctual, liJ ubicación clcl desarrollo de l.J. vivicuc.1..i, como p~oblcma e~ 

tructurttl y finilncicro nacional, en el conjunto del sistema económico, ocupa un ll19ar -

de primera m.i91litud, esto es, en princip..Lo por l.:is miles de familias de :·.f:~bajadorcs 

que no cuentan con un cobijo o un lugar estable -en el sentido amplio de~ b~Dnino-, p~ 

ra habitur, iltlemas de no cubrir los alcanzados con las necesidades f:amili.:i.res ._mínimas, -

por lo que viven en un estarlo de hacinamiento, insalubridad, carentes de drenaje, agua, 

y otros servicios básicos. Por otra parte, en la m.:iyoría de los casQs no cuentLJ.n --

con servicios para la salud, educación, abastecimiento, transporte y lejos de los cen-­

tros de trabajo. 

En segundo término, al ser objetivamente, la viviendn, uno de los -

elementos indispensables para el mantenimiento de la capacidad productiva de los traba­

jadores, es decir, para lu reproducción de la fuerza productiva, sigue como tal los mo­

vimientos de concentración y dispersión de la población, lo que provoca rm cano de cri­

sis, es un freno importante en el proc~so tlc producción. 

r .. o anterior explica, de manera general, lns condiciones a que se E_n 

cuentran sometidos los trübajadores, no solo de las ciudades, sino también del campo, -

en donde la comunmente llamada vivienda -rural- o -campesina-, se asocia con el scctor­

campesino de bajos recursos. 

En general, y pese c.i. su nc:t t~blc imriortancia, en nuestro país no se­

ha estudiado suficientemente la problemática de la vivienda rural, nunque si bien es -­

cierto, se cuentan con algunos análisis teóricos importantes, no es propósito de este -

trabajo el de intentar un análisis de fondo del estado actual de las cosas, sino que se 

trata de contribuir -mediante ciertos instrumentos- a resolver parcialmente la demunda­

de vivienda rural en una región específica. 
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Pllrn l9']rar lo untci~ior, creemos necesario ..icla1~ur primero en quc­

sentido se entiende la vivienda rural, y.-i l!Ue por un lu<lo, !ie le ,ubic.:t .i. 1~1 pobl.:11..:ión­

quc se dedica a la ugriculturn; en embargo en el mcrlio viven muchas fami~_iils que se U.e 

dicaban a otras actividades productivas y que no ue rel.1cior1;1,1_1 directmncnte con eso cm 

específico: cm C!Stc sentido, conviene apunt.J.r que el prescnt<:. trab.:tjo cst5 cnfocal1o a­

la vivienda campesina de escasos i·ecursos, es decir, a aquéllos e~p<tcios que sirven de 

habitación a un grupo de gentes, que de acuerdo a su manera de vivi1~, se les considera 

como la clase social quu a través de su relación productiva con la ti.erra logra substJ:_ 

tu ir sin acumular capital, o sea, los estratos mas desposeídos del sector campesino. 

Dentro de esta definición general, es conveniente añadir y subray.:ir 

un.:¡ ca1·actcrística fund.:imcntul; que si..; condición matcr.i.ill es de una economía Í.::lmiliar -

de subsistencia, cuya organización está tlcterminadu por ln composición <le la familia, -

el número de miembros que la integran, sus formas de coordinación ·i sus dcmand<J.s de --

consumo. 

El hecho de un aumento de la fuerza. de trabajo campesina en t .... ermi 

nos absolutos, demuestra ampliamente que continú.:i. operando el tT1Cdo de producción carnp~ 

sino tradicional, desigual y con formas arcáicas de producción. 

Ahora bien, una vez definido el grupo social al que está enfocado­

el trabajo, cabe mencionar el püpel que juega la vivienda en lil.s rc-lacioncs sociales -

de estos grupos. En principio, se debe tomar en cuenta que la unidad de producción 

campesina est& constituí<la por Li:e.s elcrr.cnto~: la parcela, 1rJ fnmilia y la vivienda. 

Li'.l pü.rcclu. es el .~rec:?. de tierra r1c la cual dispone el cam.pe,sino co 

mo medio de producción para obtener la alimentación qucle permite su subsistencia y el 

intercambio de un mínimo de bienes de consumo' 

Su filmilia, es ln. única fucrzu. de trabajo con la que cuenta para -

la explotación de la ticrr.:i. T..:i. ,:ivicndn, por su pnrte, f.!s el espacio destinado a-
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satisfacer l.:1s ncccsiclaclcn de 1·csgu.-:1rtlo y nlojümiento clonclc el cilmpe~;ino rccupen1 su 

fuerza tlc trabnjo ul i.llimontarsc y dormir. 'l'.:imbiés es, pr.incip.:ilmcn te, el e~pí1cio 

dc~tina<lo a lu procrfülción, que significa la reproducción de su fuerz.:i de trabajo; en -

la familin c:mnpesinLl, existe la ü.ivbüó11 r;exual del trabajo, quedando a cargo del ·hom-­

brc de manera prioritaria el tt·abajo de lu tierra y lo construcción de su casa, y de 111 

mujer, la función principal de 1.:i procreilción con lus actividades que le son inherentes, 

la preparación de alimentos y el vestido, el cuidada de los hijos, la conservación de -

la salud, 1 .. 1 educación, la socialización y la transmisión de la cultura. 

El ejercicio de estas funciones genera una serie de relaciones fami 

liares que llevan implícitas una apropiación del espacio familiar par.:i. desempeñarlas, -

llegando así a producirse un.:i división sexual en este espacio: el hombre queda remitido 

al dominio del uso del espncio exterior y la parceln y en cambio la mujer al de la vi-­

vianda. 

Es muy importante tener en cuentra que es la mujer, por el uso que lnce 

del espacio de la habitación, quien demanda las condiciones necesarias para el dcsarr~ 

llo de las actividades y debe ser ella quien en última instancia torne las decisiones. -

En cambio, todo lo relativo al proceso de construcción de la casa es de la incumbencia­

del hombre. 

Por otra parte, existen algunas consideraciones que son convenien-­

tes señalar en relación al aspecto técnico de la construcción de la vivienda c~mpesina. 

En principio, se afirma que el avance tecnológico de la habitación de una familia cam~e 

sina, está en relación directa con su grado de integración al si.:itema económico nacio-­

nal. 

La casa tradicional indígena, construída con los materiales regio­

nales y técnicas ancestrales transmitidas a padres e hijos, siguen siendo utili:c::adas -~· 

por los grupos que tienen una economía de autoconsumo. 
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l.Ll jncorport'ICi .. nn de matcrjalcs i.ndustrü1liz.:idos clcpcnclc de 1.:i ca-

pal:i.c1.:lll de t1cumul.\c.;.ión del cxceclcn te c:uc pucdu dedicarse .J <lllqui rirlos. De csti.1 mn 

ncr.a., sj l.:i Lm:n-ilogía de lu viviem.lL1 depende primordialmente del nivel económico fmn! 

liar, es clec:i:.: ~us cun<llcioncs rnutcri.:lles de existencia, se tendría que conaiderur JL1s 

r.olucionc!:; técnic.:.io como unn gL1m.:t ele posibilidades que comprcndiernn, desde l<t conser­

vación y mejor.1rnicnto de lu casa inclígena tra<licion11l, hustn la intrrnlut!:ción ele técni-

cas con m;¡tcrüilcs que, f.:ivorccidor. por las conclicioner:: comcrciélles de la localidad, -

pudieran ser obtenidos proporcionum'io las soluciones óptimas p.::i.ra cud.:i cuso específico. 

Desde el punt:o de vistu. form.:il, podemos decir 1..1ue l....t. viviend~i. cüm­

pesina tom.:1 su forma y fisonomía exterior, como respuesta a las condiciones del me<lio­

ambiente natural donde se localizo, entendiendo ti est:e no solo por L'.ls cnr~cterísticas 

metercologicas -mpcr.:intc5, sino con todos aquéllos uspcctos relacionados con el medio­

f Ísico-biológico, ~u climu, su natur.:lleza geológica, su ecología. 

Muchos de los profesionales que tienen relación con la vivienda -­

campesina han considerado que sus C-3.racteríst:i.cus formal.es son una respuesta a las con 

diciones climatericas, pero no hay duda que en la formu misma de la vivienda están in­

fluyendo muchos aspectos mas que tienen que ver con laB soluciones optad.:is por los ha­

bitantes del area rur.:il en respuest.:i. a esas condiciones del clima ~, que íntimamente se 

relacionan, por un lado, con los materi~les naturales provechablcs o susceptibles de -

transformación que les proporciona ese mismo r..edio uinbicnt~ na tura. l., yn !;e trute de mil 

deras, hojas, cañas, vigas, tejns, adobes, entre otros; y por otro, con una caracterÍE., 

ti ca relativa a su desarrollo sociocultural: el grado de dominio tecnológico en los -­

sistemas constructfuvos y en la elabor.:ición de materiales de con.strucción. 

Est.::. rcl.:.ción Cual es la que en realhlílO aa p.1so n la expresión 

formal de la viviencict y 1 e proporciona sus característica.s de forma y vnlúmen externo, 

lo que ha sido hasta ahora la cualidad apreciada como mas distintiva de la viviend.:i -­

campesina. 
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3. . ELEMENTOS DE LA VIVIENDA CAMPESINA 

Por otr.:i. p.1rlt.!, el estudio e.le l.:t vivicnclu procurar5 conocer la!:> in-

fluencü1~ ax ternas y .:igcnas a la prop.i.:i comunidad que por un supuesto prl.!stig io ele alg~ .. 

non indivitluos en el grupo o por el desuso de cierto::; mcJ.tcri.:ilcs naturales que se hayan 

csc.:isc.:tdo, o perdido L:-1 técnic.:1 de su utilización, hün rnodific.:ido t.i1nto esp.:icial, co11111;: 

constructivamentc a la vivienda. Tul e~ el caso de lü apo.rición cack1 vez más frc--:-

cuente de cartón asfiil tico en la vivienda c.:impcsina o el indi5crimin.:ido uso de materia­

les de cierto lujo que no tienen justificación alguna en llas y que por no ser produci­

clos locu.lmente, la encarecen inútilmente. 

Generalmente la vivienda campesina cuenta con tres csp.i.cios fundamen 

tales: la cocina, el estar y el dormitorio. 

Según sea el medio ambiente natural donde se localice, las necesid!_ 

des funcionales de la vivienda tienen que satisfacer para sus moradores, la respuesta -

espacial a estos tres elementos difiere tle manera particular así podemos encontrar int~ 

grados estos tres espacios bajo un mismo techo, pero cuidadosamente dispuestos para tal 

fin (el caso de la vivienda indígena del sureste de~, país) : como puede encontrarse lo.:~ 

lizados en ámbitos distintos y mas especializados, características de las viviendas del 

centro de la República. Inclusive cuando las condiciones meteorológicas son extrem~ 

sus y el uso de los espacios varía con las estaciones del año, como en el noroeste, du­

rante invierno, el campesino duerme protegido del frío en un espacio cerrado, caai siG~ 

pre mal ventilado, y durante el verano usa la -ramada- para dormir, t!Sl?..t.cio cubierto PE, 

ro abierto al aire 1 ibre. 

LA COCINA de la vivienda campesina y toda la riqueza de sus enseres 

domésticos, es sin duda el espacio que mayor riqueza antropológica y sociológica tiene-

para el diseñador de la vivienda. El fogón en sus diferentes formas y disposiciones 

permite conocer con amplitud el grado de evolución del habitante rural, e incluso dá 

curso al conocimiento de las reminicencir:i.s prehispánicas de lasfnmilius indígenas. 
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r .. 1s t.irc~1s U.0111ÚHticus, el quar..d.:1do d.e ullme!ltoa y el ~1yua, lu:; mu~ 

ble:.:; y los utcnsiljus, el tipo de cµmbustiblc paro coC~nnr, dan ido,1 cl.irLI de lu orq.:t­

nizución familiar, su nivel de i~grcSo y el:-_-dominio o lnflucfl(.:ia de productoc o cm.a?rcs ~·· 

provenientes del rnm1lo urbano,· 9 .... de las tócnicus y Útil.ick1d de l.:ts urtcs~nÍi'W pcrs.ist_s:n 

tes aún entre los micmbroc del \lrupo. 

En cu.J.nto al tamaño o dimensiones del espacio C!lle ocupa lLt vivicn­

d.J rural y después de Vi"1rios años de experiencia, hemos encontrado un promrnlin que va-

de 12 l1 14 mP.tros cu,1dr.::tdon por hllbiti"lnte. Con:.dr1cr.J.ndo que lds [amilius cumpesi--

nas tienen un promctlio de 6 miembros por familia; el tamu.110 de lit vivienda ulcanzc:-1 cle­

GS a 80 m2., dimensiones promedio especialmente en el medio ru1·al; muy similclrcs en t.1 

mJ.ño a las áreas que en las urbes ocupan lü.s fa.mil ü1s de menores recursos e incluso de 

la clusc media baja. 

cuantitativamente podrüunos decir que no siendo muy c.listintds a -­

lns que ocup.:m pura su vivienda los habitantes del cumpo y las de los cntratos bujos -

de las urbes, tomando en cuent-:.:i el nivel de ingreso de cJmbos sectores, aunque exi!:;ta­

di.fercncia en lu milnern de L.tpropi.1rniento de los materiales CO!]_quc lus construyen; el -

elato careceríu de importancia si no se juzga cualitativamente la utilidad de esas di--­

mensioncs, en el que dcsto.c:.:i prcponderan.temente el ingenio con r:_uc el habib:mtc ntral-

utiliz.:! Gic!1o e:sp.Ji..:lu 1111.nimo y la versatilid.:td de las funciones que en él las realiza. 

Mas adelante nos l·efcrirernos ccr, nwyor ampliturl a este uso -rnultivalente-, pero toman­

do en cuenta que la viviend.J. cumpesinn es en sí un espacio en que la. filmilia realiza -

uctividades sociales, educativas, afectivas, productivas, de manutención y eluboración 

de ropa y enseres domésticos, a diferC!ncia de lan vjvicnJ.:i.s urbanus con espacios ccpc­

cializados o que en muchos casos son meros dormitorios nocturnos conteniendo l.:t virtud 

de poder realizar divernas funciones en diotintns épocds o en el día mismo, nos lleva­

n la :inquietud de .:idcnlrarnos mas en el estudio de la vivienclu. c.Jmpesina. 
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Ote.J coroc.:tcrf:;tica impo1·t~ml:c en ·el Uk'lne:io cspaci.~1~»1.lc la vlvic11-

c.k1 campcsim1, es J .:1 d.i uposici.ún <lu lo::; di ve.t:DC>~ cuerpos-, volúmenes .. O ...:p~béllonc~- que­

lü con(o_rm~m, <lin)ct.Jinente rclacionu<l.J con el tipo de n;?sidencia de ln .. :fmnili.'l .. Y aspe-

ciulmcntc el dü lus 11ucvas p.:ircjan. 

p.:ir.ticul.:irmcnte entre los ele orígcn indígena, se cncuc11trari ,diYersos t.ipos de residen­

cia, ésta varía y tiene unn respucst.:i especi.:ü diferente, , si ~o_s __ n~~ctnl.Jros de ln fami-­

lia viven en torno comt> !farnilin ex.tensa; si la residencia de la nueva. paroju e.!;; nmLilo 

cal, p<itrilocal, neolocal y evoluciona o no, si ln familia es censal o .nuclear, peto -

todns estas características ·na sola son proc.lucta de. las tradiciones y costumbres del -

grupo, sino que tienen una ef.itrecha relación con su estructura sociocconómicu y sus m~ 

dos de producción. 

condiciones objetivas. 

Los espacios de la vivienda, espontleran con precisión .'."l dichas-

Desde el punto de vista funcional, la vivienda rural cuenta con un 

sinnúmero de c.:ar.:icterísticns que resultan de su forma, los espacios que contiene y las 

múltiples uctividades diarias y cíclicc?.s que realiza la f.:imilia cmnpcrdn.:i.. 

Unu caractcrísticu muy propia de la vivienda cilmpesina, es l.:i enor 

me variación de funciones que tienen los espacios que l.i. conforman, multiv.::lcncia de -

uso que se as lo mismo durante el día y la noche, como en el tru.nscun;o de los divcr-­

sos cíclot> U.e:l ..;.:1o y r;:ue. mucho tienen que ver con las c1ctividndes produc:ti.vas de la fn_ 

milia y lu vid.J. social c1.e la cotnunidad. 

El campesino por su propiu condición económica y i:.ur u:-:. sentido de 

estrecha solidéz en 1.:u:; int.errel.:iciones íamiliares no g0nera espacios dem.:isindo amplios 

y espacialmente muy espcci~liz.Jdos, como es el caso del habitante urb.:ino de la cluse -­

media altü, 

Por tal motivo procura ter1er de sus espncios el muyor uso J?OSible m 

el tiempo, ~' así vemos r,;_ue lo que durante cldÍ-'! es un fí'n~a de estar y desconso, durante 
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lu nnc.:hc es un donni to1~io, si lla coscch~1do liUO productos ugrícolns, base <le m1 patri­

monio fumili~1r y ~u suporvivcnci.:i., lo mas común es que mientras comerci.:llb:n sus exc·~ 

clcntcr; éstos queden en custodia en el est.:1r Uc 1~ c.:i.n.:i e incluSlVc, es (recuente quc­

vurL:is t.1ret1s complementarias 'a la agricultura, como el desgrane y limpiu. de scmil ~ .. as 

en lns que participan todos los miembros de la familia, se realicen dentro del esp1-­

cio mismo de ln vivie-ñdn después de ln jornudu diurna de trabnjo. 

Puncionalmentc debemos empezur por conocer la vivienda en rclnción 

con los tres espacios bi\sicos que hemos sefüi.l.:ido: la cocina, el dormitorio y el estar. 

La función básicu de ln cocina 0s la preparación de los alimentos 

de la familia, quehacer que siempre realizu lu esposa, como ya lo hemos mencionado, -

auxiliada en sus t.J.reus por las hijas mayores y los niños y n iñ.J.s pequeñas. 

Por la dietu alimcntici.:i a bLJ.se de maiz de lu grun mayaría de nues 

tro pueblo, junto .:il fogón aparece siempre el me.~ate o la -mesa para tortear-, el mo­

lino de mu.no, la mc~.:i. para la prcp~r.J.ción de .:i.limcntos y la tinaja, lu olla o dep6si­

to de agua p¿ir.'.l beber y cocinar. 

Como hemos dicho con antcr iorid2d, las formas tamaños y disposici~ 

ne!:' U!.' e:te mobi liurio difieren según ln región y lus costumbres de los habitantes pz_ 

ro invariablemente esta.n presentes, aún en los grupos del norte del pnís que consumen 

h.:!.rina dt:: trigo, o entre aquéllos que empiezün n utiliznr muebles urbanos. Este -

mobiliario va siempre ucompnf.<'ido Ce en~;cn~~; complementurios que sirven para almacenar 

alimentos, conscrv.:irl os e guurdar utensilios .. 

Pero también la cocinil e~ un lugar d'? reunión fu.miliar en torno -

al hogur -concretamente el fogón- y en muchas ocasiones cump] e con la función de com~ 

dor y dre.:-~ de gestión ya r¡_uc nhí :.:i.r:füién se tri.lnsmitcn lus t1·,_-.!di.ci.oncs c~cl grupo, se-
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norm~1s sobre 1L1 conduct.1 de la r.1milia y Re conoc.:cn las rc9lus del <Jrupo snc.i.i.l c11 que 

Ge vive. 

Ctmndo obscrvámos 111 solución de los distintos ~lcmcnto::t construc­

tivos rlc la viviencln, en reluc·'.6n con el lugur que <JUí1rdnn loo muebles en lu coc.ina: -

claramente advertimos que lü posición del fogón esrccialmentc, cst;Í dispuesta en formu 

tal que permita la salida del humo que produce el combustible mus usu.11 del medio rurlll 

la leña y el carbón y tumbién es de observ.J.rsc que nuncu el fo']Ón est.i loca.li::.:.1do en -

contra del viento dominante, Y<l que Uc lu c0ntr.J.rio provccarí.:i que lu. vivicnd..i ~;e lle-

nara de humo o se npñgara el fuego. Muchas vecen el propio humo del fogón es un f~ 

migantc naturul para las cubiertas de p.J.lnm o zacnte, pero cuundo no cuenta con este -

til:-o natural, se cuela por los intcrticios de la tej.:i c:-:presamentc dispuesta así, se -

auxilia con ventanas y en ocasiones con tiros rudimentarios. 

Con iguü.l sabiduría se manejan las funciones que se desarrollan en á 

espacio destinado al estar o -sillón-, donde la familia rc.:iliza actividades bien diver­

sas: recibe a sus vjsitas, descansa, tiene el altar familiar, gunrd.J. eventual y perió­

dicamente sus excedente de producción y en el se encuentra la mayoríu Ue los muebles -

Y enceres de l<J f.:i.rnilia: hamacas, sillas, mesas telares, bancos y en ocasiones, cntl~c­

otros. 

Este árnb::i to sirve igualmente p.:ira celebrar las fiestas familiares, 

desde el bautizo del recien nacido hasta la bodu de los hijos, pero también en lit cap,!. 

lla ardiente donde los amigos y parientes vel.:i.n al difunto. 

de maternidad y en él recibe el enfermo a sus visitas. 

Sirve u su vez de sala 

En cuanto al dormitorio se refiere, su función básica es la de ser 

vir como área para la pernocta de la familia y en él se lleva a cabo la función de la­

reproducción de las familias, aunque este espacio se encuentre integrado en un sólo á!!! 
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bito, lo mas vomun es que de algun.:1 (orni.1, se le ~1islc del resto ele la. cüs.J., uspcciu.1-

mcnlc el lecho matrimonicil, y.:i sci\ mediante un 1nufo divisorio, por un.:i 1niJ.t1_tpur,1 rlo ca-­

r1·izo o V.J.ras, o por medio ele un bustidor de méÍder.:i foi:-rndo de teln. 

Gcncr.:llmcnte cuenta con tres <livisione::> c1c espacio, uno que nloju.­

la cama donde duerme el matrimonio y los hijos pequeños, otro destinado n las hijas -­

y otro nM:1.S destina.do a los varones, aunque lo com~n es que estos Últimos pernocten en­

cl estu.r de ln casa, tendiendo petates en el suelo o sobr'e catres que pliegnn en el -­

día. 

En cminto al mobiliario de este espacio, es variable en relación -

directa con el ingreso ac l.J. familia, puede haber petates, camas o catres, que van de_§, 

de los fabricados en el medio urbano hasta los construídos con var.J.s y tabL1s. Asími~ 

mo, varían los muebles para el guardado de .la ropa, que en ocasiones as un simple hilo 

o mecate donde se cuelgan los vestidos, pasando por cajas de cartón, belices, baúles -

o en su caso roperos y guardaropas. Vale la pena acotar que la indumentaria del --

campesino es generalmente muy escasa y que entre algunos grupos indígenus muchas veces 

se reduce a un vestido de diario y otro para fiestas. 

Hemos visto que la vivienda rural contiene una gran versatilidad-

en el uso y función de sus espacios construídos. Este mismo dinamismo presenta --

también en cuanto a su crecimiento o ampliación, pero es necesario expresar que este­

fenómeno se presenta, sólo cuando el nivel de ingresos de la familia se eleva o existe 

algún excedente económico eventual. Inicialmente la vivienda campesina se cuustru-

ye para resolver las necesidades de la nueva pareja y es en sí un espacio reducido: 

sin embargo, es frecuente que no aumente en tamaño durante varios años, no obstante 

que el 11\Írnero de los miembros de la fillllilia haya crecido. Igual fenómeno ocurre,-

cuando los hijos mayores empiezan a contraer matrimonio y llevan a vivir consigo a su 
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comp.:i.ileru al hogar p.1tcrno, micntrc:ts ·pueden 1x111struir su nueva. vivitmdu. 

Al it1ct·crncnturnc los rcc.:ursos ~e ·1a fm~i,l.ia, lo 1ii.:1s cumún~cs que ln 

v_~vicncla se umplíc e inclusive .:iumcntc en nuevas· utiidades· Ci pabellones; estas L1mplü1ci.:: 

11os y crecimientos van acomp.:ui.J.dos generalmente coi1_-la -~dqu~s~c.i_ÓJ~ .ele- ~u~vos cn~crc~ o 

muebles. 

La tendencia gcner.:ü es ampliar y disponer mejor los espacios p.:ira 

cocinri, dormitorio y est:.:ir, h;1cién<lolos nws cómodos y funcionales. De todo lo .:mte-

rior se deduce que L:is familias del campo, no amplíu.n sus vivienda.s en función de las -

necesiclades por resolver parn mayor número de miembros, sino que las llevan .:>. co.bo como 

signo de progreso y mejoramiento, lo que: acrecienta el prestigio de la familü1. 

La forma como const1~uctivamente se llcvnn a cabo las ampliaciones, -

muestra la gran iniogin.:ición del habitan te del campo para acondicion.:ir nuevas techumbres 

y resolver juntas constructivas y vuelve u. resu.l tu.r las características de dinutnismo 

que tiene la vivienda, ul sumar espu.cios, volverlos a dividir, redistribuirlos, cte. 

El mejoramiento y nmpliu.ción que pr imcro se pre sen tu. en el ele la ca 

cina, sigue el de los dormitorios y en tercer lugar el estar, es muy posible que también 

aparezca algún nuevo servicio en la viviend;:i, corno la letrina o el b.:iño y que se mejo-­

ren los sistemas para el lu.vado de ropu y utensilios. 

Las soluciones cont>tructivas que se llevan a cabo pilru la umpliación 

de las viviendos son también un c:nmpo procio po.ra conocer el dominio tecnológico de los 

habitantes del campo. 

Los servicios con que cuentu. el medio rurul son muy escasos y defi­

cientes, la carenci<1 <le élgua potable cntub.:i.d.:i, drenaje, recolección y disposición de ba 

sura, electricidad, y vialidades, son por consecuencia pe.irte importunte de las deficicE_ 

cias de la vivienda indígena y campesina. 

Sin embargo, el h.:ibitantc rural recurre tmnUién a su im3ginución y-
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t"Ct.'"lll"SOS, par¿¡ proveerse clcrto~'i !:iO:ttisf.Jc.:torcs nec:csurio!; ... tl dCG..'ll"l"Ollo f .. uni l i.:ir, ... 1~a -

cupl:u u.gua de lluv.i~1.s, perfora pozo~ ú lü t.lCilrrea de rJoi:; y mun.;:mtit.llL·~; del mismo mo­

do construye en su sol.:ir, lctrin.:i, pozos negros, bahos -p ... 1L·.:1 bu.iwrsc- y lav.:id9ros p.:tr..:1-

lo ropa. Mclliante canal iztu.:1oncu c11 el terreno de!ialoj.1 la::: ·1_gur:is l"C!iÜlu.:llc.s, las-

que se alJsorvcn en lr:i tierra, se cvnporan o !iC lncuL·voran .:i l.J.H r:m:r'.'.:.L:tttDs sup~rfici;1-

les, proUuciendo indud.:iblcmcntc la contc,mi n..:1ción del .:unbionte. 

l.a muy común dcfcc,,cjón al aire libre es uno de los graves problc-

mas de in::;.:ilubridud y foco principLLl de muchas cc1usas de enfermedad y muerte. 

Estos problemas son los tn.:is graves que aquej.:i.n al medio rural y de 

su solución dependerá en qran medida un mejen· desarrollo de sus habitantes. 

Poco .se puede hablar <le la vivienda sin soslnycir el problema de -­

los servicios y en términos gener.:iles, l.:is soluciones que hastu ahor.::i han adoptado los 

c.:impesinos, no pueden calificarse como buenos y por mus ingenio!'ms c;ue seun, resultc.i.n-

meros pelea ti vos de los mus profundos problemas que les aquejan. A fue1·za de no 

contar con ellos, el campesino no tiene costumbre de los servic::.os en su uso y aquí 

vuelve a surgir otra complicación para el diseño de la nueva vivierda, puesto que la -

loc.:i.lización de los servicios dentro de ella, no podrá hacerse a la muriera del medio -

urbano~ 

La incorporJ.ción de servicios snni ta rios, por tunto, deberá pcns~r ~ 

se en forma gradual y evolutiva y bien poco podrá logru.rse sin el convencimiento de su~ 

habitantes, aparte de requerir el apoyo de la infraestructur.J. necesaria pora su estable 

cimiento, como ya se hu mencionado anteriormente. 

Por lo tanto, mucho tendrá también que cuidarse la contamin.:i.ción -

de los mantos freáticos, comúnmente fuente de aprovis.:imiento de agua, por lo que los -

programas de letrinización resultan muy riesgosos. 

Aparte de les servicios existentes en el solar, sitio o predio dis 
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tio11iblo donde ~e asic11l:n l.i'.vi.Viú1ida rüri1l, •1v~\.rc~qn oti:tl!l.i11stal<1c"iuncs qut? Gu11 fu1tc1..1-

mcntnlcs p~ra la economí.:i ~le. 1.·~·1 fóinn.'i.i')".qU'?· rcqll~cre~1 l:i11.ub.iÓú <lc.:.un .cuid;u.luuo csl:udio 

y un .:iclécuado clisciio. 

Estos son los que hemos dad6 e~ ·1~~?~m=>-i1~·cxos de l.:i vivienrla- y --

que normalmente cumplen funcj enes par..:i la com1'1cmeri taéión. del· ingreso filmiliur o pura -

lu conscrvU:ciOn de su alimentación bfisica: la troja ó troje, cuescomate o grünero, el -

huerto, los gallineros, proquerizas y corrales. 

C.:idu uno de ellos, que pueden variar según la región del país de -­

que se trate, tiene una función espé-cifica y es atendido por los mimnbros <le la fami-­

lia según su edad y sexo; éstüs representan, como h~mos dichu, un incremento import~mte 

en el ingreso económico de la familia o en su dictu b5sica. 

Desde otro punto de vista, convi0ne Hubrélyar que el problema de la 

vivienda campesina, no es de índole cualitativu únicamente, es decir, que pueda resor-­

verse por la ví.: de progrnrnas de regeneración o de implementilción técnica solamente, -­

sino que en un buen número de localidudes rurales existe un.:i altu. promiscuidü.d, partic:!_ 

lürmente en zonas de intensa presión demográfica. Este problema. abliqa a buscar otrus 

soluciones parü construir mas viviendas, aprovechando todos los recursos que se puedan­

rnovilizar, incluso mediante la creación de nuevos instrumentos o modalidudcs de trabajo. 

Los poblados rurüles en México, representan aproximadamente el 401.:.­

del total de las localidades existentes del país, contienen un poco menos Ue lu mitad -

de la población total y en su mayoría son asentamientos pequeños menores de 500 habit~ 

tes por localidad. 

En ellas se encuentran ñproximild.:irnente 2. 5 millones de viviendas en 

donde residen lns f.:i.milias del campo dedic.J.c1.J.s íntegramente a la~ actividades del sector 
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primari.o, con muy bujos n:ive1es de ingresos y que .1horl.l recil.HJÚ. urw- .1tcnc.iún prio1~it.1-

ri.J. un la política de cles.i.rrollo n.-..1.ciun<il. 

Sin embargo, pobl.:iclos y v.iviendu.s rurales presentan défü:it impor­

tantes de orden cuulitativo tanto en sus servicios de infraestructur<l -los servicios-, 

como de orden cual.itativo en cuanto .:i su eficiencin y funcionLilid.:id. 

Un g1·.:ln número de estos pcqucilos .:iscnturnientos rurüles tienen su­

orígen en el establecimiento de las zonas urbanas cjid;1lcn, lugar de rc~idcncia ele los 

grupos campesinos que conforman las unicli'irles cjidc;.lles, que. mediante decretos han siclo 

dotados de tierra de acuerdo a lv. ley fedcr<i1 de la rcformG .:ign1i:-ia.. su población,;• 

por tanto está condicionada originalmente al número de jefes de familiu. que es cup.:lz­

de sustener la dotación de tierra que se les entrega, a la que se su1lk.,n los ejidatarios 

con derechos a salvo y algunos uvecin.:idos mus. 

Otro grupo importante lo conforman las localidades inclígencJ.s, .J.1-

gunas de orígen muy antiguo y que por vía de la ley han sido restituídas con parte de 

sus tierras, propiedades que tiene antecedcnteB remotos y que en casos datan de las -

disposiciones dictadas por Felipe II de EspGila en sus células reales. 

La vivienda rural, es un testimonio objetivo que mucstr.:i las pre­

carias condiciones en que subsisten los grupos campesinos y fiel reflejo de sus cos-­

tumbres y tradiciones; pero que representan un elemento vital para lu salud y el des~ 

rrollo de los individuos y sus familias, por lo que resulta de primordial importancia 

su atención, estudio y adecuada solución. 

I:.n el ,:-,n&l!.:::i!:; ;,.' cnrinr:imiento de la vivienda rural como producto-

tangible de las condiciones sociales, económicas y cualturales de los grupos compesi­

nos, estamos en la oportunidad de alcanzar un aprendizaje valioso de las respuestas -

que el habitante rural hn dado a sus nccesi<lñdes de espacio, de los sistemlls y e leme_!! 

tos que utiliz.J para materializar dichos espacios y al grado de dominio tecnológico -
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<le métodos y proccdjmic11tos llc11os rle snbjduría e ingenio, que sicn<lo de patrimonio p~· 

pul.ar están en peligro Uc dc~aparc~cr en demérito rle sus mismo hubitdntes. 

Bn términcs generales puede evplicarsc de csu. manera el porque 

cxiGtc unLl ful ::a ele sistema tiznción en los planteamientos realizados por los 01:<JL1.1\iS-­

mos cstntalcs que no logran husta el presente nccrc.:irse ~1 la solución del problcmu ·ac-
estas comunidades. De hecho, los instrumentos institucionules que son creados pnru 

cumplir los progru.mas, solo pueden contribuir .:.1 resolver tx1rcl.l"ll~cnte t!l problcmo de -

la demande.. potencial de viviendas ya que existe un cleseguilibrio que se hace evidcnte­

en el momento mismo de la aplicación u otorg.:i.miento de dichos programas: en zonas don­

de los c.:impesinos obtienen ingresos solo para s\lbsistir, ademas de su débil or0a11i2a-­

ción económica y política, se constituyen como elementos fundamcntnles para considc~a_E. 

los como -no sujetos de crédito- pura los programas financieros. Por el contrario, 

resalta la conveniencia del sector público de intensificar sus esfuerzos -dotüc;iún de-

viviendas- a quienes producen materias primos o productos destinados a su comercia.--

lización por sectores económicos diversos, proctü·ando que los empresarios correspond.i~ 

tes avalen los créditos, lo que es remoto; o Hien, concedan todas las facilidades que­

estén rt su alcance. 
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4. SITUACION EN LA MESETA PUr~· HEPECHA 

l" j ~• ioq i .. í f ic~11ncintc 

dclimitn un.:i sol .'.1 .:1rc.:i consti tuícla por u11L1 .il t~1 1"1e:-;ctu. l1rrugadll por lu pLcscncÜ\ de 

graneles edificios volcflnicos y sus contruíucrtcs y numeroso~ ,conos menores. Lc1s mu 

nicipios mas tlens.:uncnte poblndos en la ticrru fría son tingambato, choran, pura.cho, 

na.uatzen y uunque no con tanta densidad <le pobl.:ición, charapan. 

El gru}_X) etnico purhepcchu o tarasco se desenvuelve en la porción­

nor-occidcnt.:il del estado de t-tichoac5n que comprende las regiones de la mesctp. tarusca, 

lago de p5tcuaro, l.:i cañada y la ciencgn de z.J.capu. 

Comprende municipios de considcr.:i.ble concentración de habituntes, -

la mayoría dedicada ;:i las labores agropecuarias, los cuc:.lP.s en un 95~ son indígenas y­

cl rento mestizos. 

Los patrones de ar-;.entamiento a los que responden lus comunidaclcs -

purhepech.:is están d.:i.dos por las condiciones sociales, políticas y econ6micns derivadas 

del proceso de desarrollo del cu.pitü.lismo y mas específicamente de lo incidencia de 

este u!timo en el modo de producción c<lmpcsino, a través de las diversas etapas del de 

sarrollo histórico <le México. 

En esta región de la sicrr.:? central micho~cnnL!. viv.ían ya en el si­

glo XIII pueblos de lengua tarasca, se desconoce desde entonces su extensión y se ign~ 

ra su orígen, se duda incluso de la propiedad del nombre tara.seo. 

Los mas viejos poblu.dores eran agricultores y pescadores, los re-­

cién llegados se dedicaban <"l la caz'1 y la recolección. 

Los pescñdores vivían en las islas de xaracuaro y pacandan que ---

eran las mas importantes. Las islas circundantes no eran suficientes para proporci.2_ 

nar a los pesca.dores todo Jo necesario p.:i.ra su sui;sistoncin. 
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Lu tiúrra rjbercña rica e irr.igncl.:i .les pcnnitla lov,:mt.1r. buc1ws -

cosechas y· Uc lo::; bosques próximos llcvuban lcfiu p.:>.ri..1 uso doméstico. 

Los .:igrj cul toros se dedicaban ul cultivo del müÍz, frijol, c.:ilabf: 

za, chiles y muchns otros prrJductos que intcrcutnbiaban con los isleños, también cria­

ban animales doméstic:os; como agricultores constituyen unu c.xcepción dentro rle .lns 

culturas mesonmcricanns nl usar el metal par.:i fabricar instrumentos. Con éstos 

practicilbun ros.:i y riego sobre suelos derivados de ceniza volcánica; jóvenes, férti--

les y puco compactas. El comercio aunque no fué el motor fundamental que impulsó-

las guerras de conquista si se encontró favorecido por la proximidad de regiones co~ 

trastantes y por lu diversidad de actividades de los pobladores llegaban a las inmc-­

diaciones del lago de· p5tzcuaro productos animales y vegetales; hombre:;; y mujer e ti dc­

distintas lenguas se congregaban en los mercados y las trans.:icciones entre isleños y­

agricultores no solo er.:tn normales sino induspensablcs. 

A esta región poblada principalmente por pueblos ele hilbla tarasca 

y náhlk1 tl llegaron en el siglo XIII grupos de cazadores recolec,tores en bandas diEpeE_ 

sas que merodeaban las poblaciones de los sedentarios. 

Por otra parte, en cuanto a la organización de estos poblados sc­

afi1111u que: estaban divididos en barrios y estos no eran necesariamente contíguos. 

Dos elementos explican lo fuerte de esta estructura: la existcn-­

cia de dioses patrones y una fuerte -si no absoluta- endogamia de barrios. 

De lo ~rnterior se clesprcnde que purn mejor comprender la organiz~ 

ción social y política de los turascos durante l.:i. época prehispánica deberemos poner­

énfasis especi<:ll en los procesos y ordenamientos religiosos, ya que estos··erun los 

que se encargaban de regular lus relaciones de dependencia y subordinación, l.:is de 

conquista o las de alianza. T.:unbién se enca1:gabun de enmascarar tras las obliga-

cienes de t:ipo .n~ligioso o libre .::eta de dcvcciór. lo que en el fnnclo ernn tributos y-
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expolias y que venían .:1 ~cr el ~mstcnto de la .eotructúr.:1 gubc~·nu.ÍTicntal ul ser entre<:¡.1-

dos por pescadores y ugr.icultores, ya fucr.:t en ospcci.c, yn en form.:1 ~le pá.rticip.:tciúu -

en obrus colectivus que podrían ser agrícolas o de ~rección de .. cá1ficios, (existieron 

esclavos pero su .unpurt.:incir.1 en la economía pnret:"9_.J1nbcr sido mínima)·. 

P5tzcu.:iro es un ejemplo de lo .~nterior; este santuario ncrín un -­

centro religioso y l)Qlítico y por lo tanto constituiría, un foco de atracción para mu-­

chas grupos dispersos. 

Cuando los espalioles llegnron a Mé.xico, la propiedad de la tierra 

era de tipo comunal, era una forma de tenencia colectiva con usufructo individual de-­

parcelas, cada familia recibí.:i. una parte de la tien:d a la C'..l.:'.2. tenía <.lerecho a parpe-

tuidad y que heredaba a sus descendientes. No era este tipo de tenencia la única -

entre los indígenas, había ticrrns.1direct~1mente controladas por el estado y cuyu. pro-­

ducción se destinaba a mantener al personal del rey, a los templos, a los gastos de la 

guerra, al palacio. 'l'odas las formas de propiedad eran i1erfcct.:i.men te coherentes 

con el modo de producción tributario (asi& tico) qlle predominaba. Debido a que el -

modo de producción prevaleciente en esta época se bu.f:aba sob?:e el trabajo humano (antes 

que buscar el avance tecnológico) es claro suponer la e.xistencia de una forma despóti­

ca de poder y con ella una burocrucia que se enccargaba de regular el tr.:i.bajo y redis­

tribuir la producción. 

En síntesis encontramos una estructura basadél en unas relaciones -

tributarias entre la clase gobernante y los agricul tares y pescadores a Esta E:struE_ 

tura económica beneficiaba los intereses mercantilistas de l~ coruna y se optó por - -

aprovecharla lo mas posible, solo que los nobles indígenas fueron sustituídos por esp~ 

ñoles y su papel pasó a ser secundario; pasaron a ser los intermediarios entre el pue-

blo indígena y la corona española. Pero por principio de cuentas era imprescindible 

que la corona tuvier<t el control de 1.:1.s cucstionC?s reliCJiosas; y ef;to lo supieron ha--
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cer u lu pcr.f~cr:i:ó.n gen.Le~, como 1~~>' fruncis~arios quien.es .:.~c1ctn5s rlc pro1x19L1r lu fé c:ri!-l 

tinnil entre los inf:.iclCs quC h'1bi.tablln· est'ns "tierr~ts, ·romcntaron entre los jndÍ<JC11'1H -

oficios como la elaboración de artesanías. Mas tarde cuando. !u empresa evangeliza-

doru se había consolidado, la explotoción de los naturales ap:ircció Cl-imo un.:1 acción -­

discordnnte con ·los pr.inci;:Jios de los cristianos. 

~-·e cstn manera tenemos que la estructura económica en la que se b~ 

sab.:i la sociedad tarasca antes de la llegada de los español es, se vió nprovcchad.:t en un 

principio por estos últimos, para satisfacer los intereses mercantilistas de l.:i corona 

ya que est..-i seadecuaba, por su curfíctcr tributario y despótico, al modo de producción -

precapitalista de los cspafioles, que aún conserva rasgos de un feud.:\lismo decadente. 

Pero el empuje del capitalismo era muy intenso e implicaba necesa-­

riamente que el modo de producción indígena debería ser sustituído por el capitalista, 

relegando al indígena de su condición anterior de principal productor y ubsorviendo --

sus recursos humanos y naturales. De chí se deriva que los indígenas se vieran so-

metidos al despojo de sus tierras y a la e.xplotación de su tr.::b<ijc por parte de los en 

cornenderos y las haciendas, pués la producción agrícola se b'cisaba en la explotación de 

grandes extensiones de tierra y mano de obra barata. Pero esto trajo como canse---

cucncia una alta mortalidad de indígenas, resultado de los sistemas brutales de explo­

tación y esto no convenía a los intereses de la coron.:l pués se veía interrumpido el 

flujo de tributos provenienteg cie estos eslr~loti. Por lo cu~l ~e cptn por d0t~r n los 

indíg ... en.:i.s de un peda:!;o de tierra y redistribuir la fuerza de trahajo que se encontraba 

dispersa mediante políticas corno las congregaciones. A este modelo responden la m!: 

yoría de las comunidades en ln meseta; los poblados fueron formados n rníz de lLl con-­

gregación de dos o mas poblados dispersos, esto hacía mas simple li:!. extracción de tri-

butos y las tareas arnninistrativas y de evangelización. 

tualidad con la división de las comunidades en barrios. 

Esto se refleja en la ac-­

Además la concentración de 
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los poblados indígenas clcjubn grundcs_ extensiones de tictTa· dísi)C?lliblc·a ser r.cp.:-irti:.. 

das entre los cspmlolcs y ponía accesiqle ·a los centro~ prod~·ct~y6s· ·c~pti~·olcs .l.:i _fue~ 
. - . . 

te de fuerza de trubujo baratu. 

picio pura desarrollarse. 

De esta manera la hucienda enc':lcntrtl un mcdfo pr~ 

Otro tlc sus objet ~vos fué sin duda destruir ln propieducl comunal-

indígena que constituía un freno a la penetración ·de las relaciones mercantiles en l.J.s 

comunidades. Pero hubo muchas entre estas últimas, que sobrevivieron al no encon-

trilrsc muy accesibles y no respondeJ: .J. los intereses de los capitalistas en cu.J.nto u­

los rendimientos de la tierra, entre ellas se encuentran cc::"unidades de la meseta; p~ 

ro esto no quiere decir qut! no se vieran sujct~s .:il sistena de clomin<1ción c.:ipit.:ilista 

sino que mas bien vinieron a constituir una fuente de mano de obru estacionarin. 

En la meseta tarasca las comunidades indígenus tienen poca tierra 

de cultivo. Sus dotaciones no se han modificado desde la époc.J. colonial mas que -

pura reducirse y cada día hay mas gente que presiona sobre la tierra. 

No son terratenientes, solo muy pocos pcseen extensiones del tan~ 

ño necesario para dedicarse exclusivamente a la agricul tu!'a, algunos tienen apenas -­

una hectárea o menos en cultivo, ni siquiera la tierra es buena, es pobre y de tempo­

ral. 

Solo se siembra muí:: para consumo local, la región en su conjunto 

debe importa.r este grano de otras regiones para satisfacer la demanda, también se im­

portan otros productos agrícolas de primera necesidad. 

Todos los campesinos de la meseta tarüsca tienen otras activida-­

des, son espléndidos artesanos, e:-:tractores de resina, taladores mas o menos ilegales 

de sus propios bosques y permanentes peones agrícolas estacionales y migratorios. 

En la meseta taruscu es muy común que todos los miembros de la ca 

munidad pilrticipcn en lu producción agrícola aunque esta no sea su fuente princip~l -
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de ingn:?so, se hu vrnddu t},1nclo que c.lur.:mto 1 a com~ch.1 todos ptll"t.i.c.ip;111 y n:.-r:ibcn su li~l 

1.:trio en c~;pcc.ic, at:icgur<1n<lo a:;Í !-m cx.jstcncia (fo t:Jl:;1no. 

La rcg ión cst.1 c:erc.:¡cl¡¡ por nuevos y ef -1cicntcs la Li furnJios f innn--

cicros como la 2ona. cailcrq lk~ los reyes, l.:i tierra caliente y el distrito de riego <le-

zumoru. La relación entre c!Jtas regiones y la meseta es simbióticu en ellas hay c.:i. 

pitul, en la otra h11y indios, m.:ino de obru. 

El empresario agrícola no se acerca a la meseta, pués huy poca y -

mala tierra, mucha gente y bajos rendimientos. Prcf ierc us.:ir su gente, tener peo--

nos estacionales que no hay que mantener todo el afio, otro tipo ele empresarios sí se -

dedica con fervor a la mesetu; controliln los bosques comuna.les, acuparun la resina y -

las artesanías, dominan el comercio, incluso el del maíz, pero u. ln agricultura se - -

acercan muy poco: de cstu manera se destaca la articulación de dos modos de producción 

el capitalista y el mercantil simple, en el marco particular de la meseta tarasca. 
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5. EL MUNICIPIO DE CHA RAPAN 

Los f.:1ctores fi::d.oCJr5ficos nos deterin.inrn1, cuanti.fic.:in y dc!;cribcm 

lus condiciones amh.icnt.--d es ele un lugar, zona o región determ.inad.:i, con el propór;ito -

de llevur « cabo una planeución ildecuada, tomando cm cuent.1 l_nS .limituciones que ejer­

ce la naturaleza sobre dicho lugur y de esta 111.:inera evitar ·untagonisn1.::is posteriores que 

pudieran en un momento darlo entorpecer el diseño, tanto ·en lo fórmu.l corno en lo funci~ 

nal. 

A continuación se hace una descripción do los factores fisiográfi­

cos gue caracterizan el &rea de trabajo en el municipio de charapün. 

El municipio de charapan se encuentr.J. localizado en la meseta -

purhepechil al noroeste del estado de Michoacán; el clima es templado subhúmcdo con am­

plitudes anuales de temperatura relativamente bajas: media anual de 12ºC can 14ºC para 

el mes mas caliente y 8ºC para el mas frío. 

El terreno es basñl tico de color rosa a negro y se encuentr.:i cons­

tituyendo bloques que subyace en .:i.lgunos lugares a una toba basáltica de espesor varia 

ble, este tipo de terreno es de mediana pcnncabilidad y por tanto no retiene agua, sino 

hasta profundidades muy grandes. 

Lü precipitación pluvial asciende de 1200 a 1400 nuu. anuales sien­

do los me!:es de mayor intensidad de lluvia mayo .:i agosto. 

Bosques de pinos rodean los poblados que se encuentran enclavados­

en esta región, constituída por gran cantidad de cerros y lomas que varían de 2,200 a 

2400 mts. sobre el ni\iel del mar. 
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Lu economía de liJ co_rnun.ic~acl qs de_ fcirmn· mei:c~ntil .simpfc, cuyas -

curd<.:terÍ:;L Lea~ lnten¡.:1.s :..>n11: a) su pro~uccióií'·~~-~!J'.:i!:>"á .ch· c\-:iUs·q_.-:.dcl_ lrúb.:ljo fnmilütr 
' . ·' - .'., '., 

no .:isnl.:1ri.:ido. '1100.:i ln f.:tmilin incluyendo a- lOS.·hijos. nlcifiOras" que contribuyen yn-

seu en mayor o menor grildo, u la actividad productiva, ~obl:e ·todo en la proc1ucción -­

agropecuaria y ar tesunal. 

b) los campesinos del municipio de chnr.:i.pan n.l igual que los denms 

de L:i meseta purhepcchn produce para un mercado que está fuera de su control y no os­

acorde con sus costos de producción, esta peculiaridad, junto con el uso del trabajo­

familiar no asalariado, es la que d5 a estas unidndes de producción su carfictcr mer-­

c~mtil simple, claro que un.:i parte de esta producción es uutoconsumidu; pero solo es­

consumida por la propia economía familiar campesina, aproximadnmente una cuarta ¡x1rte 

de ln producción. 

El uutoconsumo en el seno de ln economía del municipio es un com­

plemento del ingreso; su existencia, no obstante, permite comprender la gran resisten 

cia de la economíu cumpcsina a las adversas condiciones del mercado. 

Los sistem.:is de producción puede ·~aructerizarse por unu al ta com­

plementurie<l.::id entre producciones agrícolas, ganader.:is y forcstules, pero no por eso son 

eficientes aunque consideren aisL:idamente o en su combinación las distintas producci~ 

nes muestr.:i.n un uso superficial, desperdiciador de los productos. El maíz se pro-

duce cada año en tierras que muy bien sop:irtarían en el mismo lapso dos o mas culti-­

vos, no se combina con cultivos que permitirían un.:i cierta reconstitución de los suelos 

y proporcion.:irían una protección contra las plagas y los daii.os causados por la erosión. 

En términos genernles se afirma que el suelo ugrícolu del munici­

pio está ocupado por comuneros cuyos ingresos ugrícolas difícilmente superan los -

$4,000.00 aproximadamente por hect5r.eu de cultivo (1981}. 

Una hectárea de maíz que rinde en pr.omedio 1780 kg. tiene un valor 

(tomando como base el precio vigente en 1981, de$3.00 por litro) de unos 3,740.00, de­

los cuales hay que deducir el costo de la maquinaria ($400 .00), de fertilizantes -
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(1, 162 .00) y Lle los peones que .. sr.? cmplc•m para ln coscch.:i, .:ü p.:trccc1· 1111 lwy CJdl1d11ci.i, 

ésta ne courumte con el SL1laric_> y solo p.:.1rcco ser siynific.1ctiv.J en los cmnpouinos .Je~ 

modados, por supuesto sin .JÍcanzar l.:is tl.1sus de los agricu1 torcs c;1pit,11 istns; es dc-:-­

cir, que ln ganancia camp<~.s ... ina no es mas que un salario riutoatribuidu. 

Cerca del 50t. da los .::i.grjcultores tienen c1a11ado m.1yor, corca de lG 

animales entre vacas, bueyes, ~oros y becerroa de mal.:i. calid.J.Ll por L:unilia, los .:mirnn-

les tienen como .igost.:iclcro las ticrr.:i!3 en ele sea ns o que no logrcm ¡Jr0porcionar su!1tento illll.:i 

población animal e:<cesiva (cerca de los 1, 200 .:inim.:ilcs) . Lü.s prudcrns nu.turales del 

monte no pueden aprovecharse como se hacíu antes ¡¡ menos que se dedique .:i cuidarlos de 

forma permanente por los riesgos del robo. 

Desde el punto de vista de lu. cconomíu doméstica, la gnnadería pe!. 

mitc constituir, con costos sumamente reducidos y una inversión de tro.bajo bilja, fon-­

dos de garantía o rcservu de los cuales depende principalmente l.:i estubilicl.J.d económi­

ca de la fnmilia e ingresos monetarios que en la grnn mayoría de los casos rebasas los 

que pueden proporcionar ln agricultura. 

Estas características pueden encontra1·se también en otra producción 

animal de relevancia en San Felipe y las otras comunidades; se trata de ln crianza de 

puercos (porticultura); esta se integra en las estrategias familiares en forma similar 

al gamido mayor: los animales son dcj.:i.dos a su suerte en las calles y se .J.limentan de­

basur.:i. y d.c::;pcrdicic::: que puo::?,~en c0nse<]uir, y¡¡ que son adultos, se les engorda en cau-

tiverio con excedentes de mafz de la famili.:i hast~pes.:i.r aproximadamente 90 kg. 

Por otru parte, también debemos comprender <-1ue por extensiva y ru­

dimentaria que sea ln ganadería no deja de permitir unü. ocupación permanente del suelo, 

ademas de integrarse plenamente en las cstrategü1s campesinas, no hay tierras ociosas 

cada metro cuadrudo de sus tierras se aprovecha, en formu. rudimentaria tal vez, pero en 

forma perm<lncntc, a<lemás de proporcionar energía para lns labores de lu ngricultura, -
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los un.i.malcs, ... 1portnn un muy buen abono a la.~ tierra~ de desc.m~~,, !:iin emb~1rgo es lL1~u 

tivo el hecho de 'lUL' casi no se. ~iproyeC:hu el alx>ñó' del corral y que se desconoce lo for 

mu de hacerlo; solo se usa p.:u:cialmcnt, ,puro y seco en los- solares en contad.:ts ocusio-­

ncs, ma.s que todo se vende a oguacnteros de urunpan y los reyes, o bien se tira. 

Es tanto mas preocupan te ya que las tierras del llano cu recen en fo!_ 

ma grave de materia orgánica, los suelos son ligeras, poco compactos y grave de materia 

orgánica,. El menor sopolo de viento levanta remolinos y nubes de polvo que pueden ul-­

canza1: decenas de m~tros de nl tura. 

Si bien la agricultura es potencialmente la principal fuente de ri­

queza de la comuniüod, esta .:?ctivid.:id se ve suplantada en la actu.:ilidad por la explota-

ción de los bosques. I.Jos cerros que rodean el municipio siguen relativamente cubic.E, 

tos de bosques espesos, de los cuales la gran mayoría de la poblaci6n obtiene su sust~ 

to mediante la recolección de resina, tala, carpintería, o el trabajo en el anerradcro­

comunal, el paisaje sin embargo, dá muestra de una explotación inmoder.:ida y anárquica -

que pone en tela de juicio el futuro de estas actividades, prueba de ello es el que mu­

chas de las partes ma.s accesibles <lel bosque se encuentran con una densidutl de arboles 

muy baja, desgraciadamente el terreno que el bosque está perdienl'lo, no se va a rccupe-­

rar ni con reforestación sistemática, ni para la agriculturü., yu que su uso para los -­

cultivos y la ganadería es parcial. 

A todo esto debemos sumar el papel que juega el intcrmediarisrno en-

torno a esta actividad, ya que su furma de op!!rn.r es muy significativa. El caso mas 

claro es el de la venta de productos de la carpintería, y la venta de modera sin proce­

sar, que representil un producto clave de explotación en 1« meseta purhepecha, y una fu­

ga constante de capital en forma de valor agregado que no regrcs« a los productores. 

Es por todo esto que pensumos que aquí como en muchas otras comuni­

dades de la meseta purhepecha, el uso racional del bosque es sin dud.J el reto que se --
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pl.intc.:i cun 1n.:1yor urgcnci~1. De él tlcpcn<lc el futuro-de la colcc.:tividad, .:isí como du 

la suerte ele lns tlcmas ~1ctividac.1cs. 

Por otr.:i. parte, el comercio dentr6 de ·lus Comu.niclu.<les mismas es muy 

reducido y se limita a pequefius ti.endils } una que otr.:i' carnicería por lo dcmus tnmbié11 

se puede ver en illgunos días específicos camiones que vienen a vender o a comprur pro­

ductos de la comunidad ya sean agrícolas o artesanales. 

Como yu se hn scñ.:ilado anteriormente n lo interno de las comunicl.'.l­

dcs jndígenas se generó ln producc:ióri de artesanías y con ellas la espcci.:lliz.:ición, -­

gracias a la presencia. c1c determinncl.J.s mu ter ic1s pr.-Cmils en los alrededores y el control 

que sobre de cllns tenía la comunidad arlcm;:is de la existenciu. de técnicus tr.:i.diciona-­

les. cabe mencionar que no se d& l.::i producción en serie en est.:is comunid.:1.des sino -

solamente en las comunidades mestizas como pnrucho y quirog.:i. Se cree que l.:i aspe-

cialización crea flcxibilidud económica para las comunidüdes artesn.n.:i.lcs y se: adccúa -

al sistema social de interc.:i.mbio. 

Desde el punto de vista de las estrategi.::is campesinas. tambien es­

notable la poca intensidad y efic.::icia dC' los sistemas de producción; un tercio de los­

campesinos tienen gallinas, un cuarto ni un solo árbol frutu.1 en su casa, ninguno fu-­

brica quesos o algún tipo de conservas alimenticias en su casa, no se puede encontrar­

en los poblados ningun campesino que base susestratcgias en una combinación compleja. y 

por lo tanto estable, de actividudes agropecuarias múltiples, corno lo dejnrí.:i. pensar -

la lógica del sistellld. u~ pruducción que tcd.c:::; ~dopt:u~. 

Has que toc1.o es un rnarcudo desinteres hacÍJ estas activ idadcs; es­

tas tendencias se explican parcialmente por el auge de la explotación forestal, también 

podría explicarlo el robo de los animales; varios comuneros han sido empujados a empe­

ñar o vender sus tierras después de haber perdido su yunta de bueyes o su tiro; también 

podemos ver una e.xpl icación enel pa ternalismo y la forma en que las instituciones sue-
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len plantea~ sÚ :intcrvén~ión·; cst"ws al- t'lisociar· est·;¡~~?m·d.~~le in~ 1)1:-odl;Ccjonüs·' forCs­

tillcs y· uriitn~lGs, iJl· proinovcr un moc.lclcr de {lan.::1ri:ollo .b~Sél(~O ~n ei .. úso da muquinarias, 

y fcrtili~an.tCs quim~cos difícilmente nismil.1b.les .s·.Í.n. ~~~Sti.on·ar l.i brwe ele .la ngr.i-­

cultur~:~~adicional, tienden a disociar lu .rclación··:qUé ·haY .. cntre el cumpcsino y su -

Oficio. 

Es importante mencionar que en el municipio de churilpan, el campesino 

no se dedica a una solaactividad, cerca del 85% de los agricultores tienen otras act.!_ 

vidades al mismo tiempo; el 58% de ellos son talamontes, el 38% recolectores de resi-

na, asi también dentro de sus actividc:ides figuran la carpintería, la producción arte­

sanal, las actividades pecuarias y el pequeño comercio. 

En,Michoacán las comunid.:ides especiu.lizadas en artesanías est5n -

actualmente esparcidas entre algunos poblados puramente agrícol.:is, pÜcblos mestizos y 

ejidos, la mayoría de ellos se localizan en la sierra y en la baja meseta que circun­

da el lago de p5tzcuaro. 

En las estaciones ociosas los hombres se ocupan en mLl.nufacturar 

artesarias, pero dejan de hacerlas cuando interfieren en el trabajo agrícola, que - -

aporta dinero para las necesidades hogareñas, nsí como medios para adquirir maíz sin­

un desembolso en efectivo. 

En las estaciones de mayor actividad, solo las mujeres y los ni-­

ñas pequeños producen artesanías¡ l.:i. composición familiar es determinante factor para 

la producción, cuando hay varios niños pequeños, por ejemplo, la mujer tiene menos l.!_ 

bertad para producir L1rtesanían y sin embargo tiene mayor necesidad de dinero. 

La manufactura de artesanías es una actividüd subordinada tanto -

para hombres como para mujeres: se hace cuanr1o se han tennina<lo ntras ta reos o cuando 

no hay otras ocupaciones posibles. 

En las comunidades indígenas, las familias son la única unidad de 
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produ~c:.i(in y cada fumili.i util iz~1 los factcH:l!s clo lu. pt-orluc:<..~ión que cBt~m .:i sn .ilcun-

c.:e, mecUante Jo rccipr0cirlacl, la rcclistribuc.:i.ún el hecho cltJ !'.Wr mici11\Jro de l ~1 comu-

nidad. 

te ele terminado. 

La cconoml.a indígena r.·~: .• integro mediante un intCn.:atnblu soci~1lmc.!!. 

El intercambio se f.:icilitu no por medio de un intercn.mbio, e~1 de-

cir, dinero, .sino según lai:> redes de relaciones .rreexistentes que sur9en do los lazos 

de parentezco de los comunitnrios. el uso del <linero se reserv.:t par.:t compr.i.r bienes -

del sector de mercado de la economía 1wcionlll 

Estos están muy rest~ingidos a los usos que se le dnn .:il dinero; y !:llti 

limitaciones de uhí que no se emplee ni se entienda que sea una foi-ma de epi tal, el -

dinero en efectivo no se consibe como un almaccnLJ.miento de riquc;::.:i.!1, para elJos, su -

valor fundamcntül es la convertibilidad en artículos materiale~ que se producen en la 

economía del dinet:o .• 

Por Último no se cree que el ahorro en dinero sea una forma de s~ 

gurida<l, así en los lugares donde se acumula-dinero en abundancia- suficiente, prefi~ 

ren convertirlos o invertirlo en animales y ganado, que funciona como riqueza acumula 

da. 
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TALAMONTIE8 

SUPERFICIE CAPACID~ 
DE BRUTA' A. 

BOSQUE CAPACIDAD 
NETA/HA. 
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141 M3 
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TROJE 

TIPO DE VIVIENDA CON TECHO DE CUATRO 
AGUAS 

Los grupos lnd!gonris que rcprcsen:a·n esto tipo 
do casa son tos tarahumaras, tos cho.mulas Ca 
Chiapas 1 tos tarascos de Michoacán. Siendo t'S­

tos últimos los que servirán como grupo tlpico 
para la de5cripción da esta vivienda. 

Los tarascos ocupan una re9ión porfcctamcn:o 
definida desde el p:.into do vistLl gcogrt1!ico. Al 
noroeste del estado ce ~ ... ~ichcncc.'!n, esta zona 
presenta dos aspectos caracter[sticos: el lacus­
tre y el montai"loso. En !a regiói'i Ge tos lagos les 
centros de pc~~.Jcion set\ ?j!zcu:iro, Tzint:;:unt­
zan, :ra1zio, O·Jiror,a, c~c. En I?. :c:or,a d~ la sierra 
está Z1calár., Sta. Catc=:.~1r.a, Parncho,· Zacapu, e:c. 

La pesca. la agricultura. !a pequet\a Industria y 
el comercio derivado de las tres activiC.::ides, 
constituyGn Ja:; ocu¡Jaciones cconómicarr.ente 
prodt.:ct1·12.s. Estos ~;:J.!Jajvs c~cc;'.)~O E:'. ccr.i11rc'.o 
y la industria r.cr::~'5:!c~, ~n c:.iyos ej~rc.:.::os !ii· 
tC:rvir::ien \os dos sexos, sun pií'JZltivcs del hom­
bre. Sóio en tos casos en que !~. r;1ano del hcmbre 
escasea, la mu¡er ay·JGa a su cotn;ló~:&ro: Cesc.:e 
los s:ete anos los n1iios ernpie;;:u.n a ayu::lar a sus 
padres. 

Los tarascos, por trndlclór, 1 ha!"! sl::lc Granc!ns 
ceramistas de lo:; lui;.:.rBs de Tzinlzun:zan, Santa 
Fe. 

En la reglón tarasca se distinguen cuatro tipos 
de casa; las de adobe con techos d~ tejn a dos 
aguas, algunas con r7H.:ros revestidos C:e cal y con 
aleros; :as casas de madera ccn :e:hos Ce tablas 
o tejamanil a uno, aos, tres o cuatro aguas, de 
planta cuadrada y aspecto muy pln!oresi:o; un 
tipo intermedio entre los dos anteriores, la casa 
de adobe con techo de tejamanil y finalmente, en 
los lugares más po!:>res y apartados, e! jacal de 
paja, estrecho e insalu!::ire. 

La casa tarasca tlplca de madera con techo de 
cuatro aguas, se caracteriza por la elaboración 
técnica y riqueza de sus acabados. Esta casa 
consta de dos cor.sirucclones principales: e1 
dormitorio, con tapai'lcos Qt.:e !o utilizan corno 
bodega y la cocina. Dentro de este tipo Ce v!vicn-

dn están !ns de dos n\vo!os con macizos· de 
ndobo. los puertas y von~~rnns son má9 grandes. 
:;e pucé!l dcc!r qu1J éstos son !a3 de lo5 n·cst:zo::;. 
Lo::> pórticos Ge c~ta'.3 co.s.-:::; rc~:-c:::i;n~Z!:"\ ci oflclo 
Ce ta!lndo en mac!~n:. que: los té:rasccs 1e-ollzon en 
1as co!umnas, éerr.ostrDnéo no :Q:o 05!3 ca-· 
pactdad, sino tamblón el Co ser magn:flcos car-~ 
ptnteros por lo:. ensarrb!f".!s que r:!¿!°:>úran. 

El mobl!l:irlo y el m~r.s3!e Cvrr:.(-::;tlc~ non muy 
escasos, tienen slllu.s pcc:L:~í.as 1 ba1us, cucrrn!!!'l 
en petates, nunca laitan L'n los };1ca!es lo.s l:s?am~ 
pas de los santos de su dcvoc!ór. Tle:-:en tamb~én 
jarros, oll~s. cazue!as, J&rros jorados !1ec!1cs c:o 
b~rro muy fino, vasos d::: \·lctrlo, p':!.~Os ce ;ie:!rt?, 
metates, comalcs, mc-l¿a:~~&s, c·.:-:riart!s ce 
macera y de metal. ~. 

.J 



SISTEMA CONSTRUCTIVO 
Vi9<:1 
!trcvc,cti? d., lo tarimo1 orco ¿~ lo puerto 

fvif.mukuo) 

DE LA TROJE 

muros 
de tablones cn~ombiodos 

Al usar techos de iejaman·¡1, m:ltsrial que ~
1

e por 
si no se impermeabiliza, se hará necesario C:ar· 
les una gran pendiente de un i5c,~ a y~ 20'70, 
con objeto de que e! agua no pue .... a m.iltrarse 
y que escurra fácilmente. 

1 Los de tejamaní!, maCera laminada genc.ralm~n- 1 

te de acote, son también amar.radas y excepc10· : 
nalmente clavados a los monllos o elementos 
GUe forman la estructura éel techo~ 

Los ~órticos son un aiarde de ornamentzclón. 
S0b:e !as colur.inos, ios ta:-asccs ca1ccan unZ'! 
v;::ra notablemente tallada, y ~in:::lmente otr'­
mi:s, 13brada llamada cornisa y GU( ~abarca ta~· 
b'én los muros. Luego se hace un p:a.ón C:e.tab.o· 
r.es que constituye e: tapanco o desv·an, Ce;ar.::c 
u:i hueco para tener acceso a é-1. S?br;; e'. !~· 
¡:aneo descansa el eritram~do de vigas Ce ,a 
techumbre. 

.J 



SISTEMA CONSTRUCTIVO DE LA TROJE 

El techo se comienza por los tlmpanos sobre los 
cuales se coloca el caballete que recibe !as vigas 
late:-a~es o cabrios que, vier.en a suste~tar !:? 
cubier!.:? de te;amanil. Tcdo ~s UiiL! obra qe .C3.í· 

plntería tan limpia y contar. precisos ensam:i!~s. 
que !a casa se puede ¿;:rmar y df:S:!rrn~r f;;n éos 
dias, con toda facilidad. 

En los modelos más elaborados, se divide una 
misma estruc!ura en des triángulos. Otra forma 
frecuente Ce desp!ante es co!o":D.::do un~ viga 
nwCrir.a :;obre !a GUe desc~:i~2. li: vig·.Jerla, la 
ct.:al puede ir G~f;;ntada o ensamb!ac!a. 

El sistema más notable es a trav~s de una mén· 
sula que proporciona un alero; !as vigas hori­
zonta!es de! techo sobresale:i dr:i muro hasta 
más de un metro, y en su extre:no, un3 viga ma· 
Crina recibe la viguer!a. Sobre los muros longi­
tudinales se apoyan los extremos bajos de los 
ca!Jrios de la vi(!•Jerfa y sobre los muros trans· 
versales descansa la cumb:-era, dando lugar e 
los muros triangulares. En el muro piñón o has· 
tia 1 el vértice o punta ~e! tri¿'.:g'.J'.o re-.:ibe y 
carga a su vez la vig:. cumbrert!; y cuenco !os 
muros son de adobe o de ladrn:o, e! rcr:::te Ce! 
triángulo, se hace con hileras corric~s. ce~ta· 
das o diagonales; mientras que el tlmpono ocu· 
rre cuando le cumbrera ca¡ga la estrui:t:.!ra de 
vigns, siendo la pared dentro de: tritingulo sólo 
de relleno. 

.J 
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LA -TROJE 

POR RCGLA GD;fRAL. LA TROJ[ DTARA 1 

UblCWA COll Lk FARTE lD'iTERIOl\ UACli\ 
LA CALLE ; UACIA [L FA 10 [5fARA fü fRE_ 
!ff(, DTE rnr:r...rr:: Ot:T nMINAOO FOR t:l 
fóRTICO. n PORT L VD~DfiA m:t-iDO COMO 
UN \J[1T1BULO D-iTRE [L PATIO Y LA PAR __ 

f [ -o E AOE~TRO 0[ LA TffOJ[, EHE DE!-t. 
RO D EL [WAf.10 INTIMÓ pe Lt- FAMILIA 
~ OOfllDE 7il\l'ifACDJ 'JUj IJECE'ilOADD El 

OORHl/l Y DE BIPROOUCCIOf~. UTIU~t.NOD f[_ 
TATE7, ALGU"1A5 IJ[C[7 CAMM, n M051LL 
MIO LO COMrL[IA AfiCONE7, REf 15A'i Y AL 
GU!-:07 A~b.RA\Ó'i [LECTRIC07 (rad•o · '""'P"-'ª) ' 
LA FRE'i[N(IA OE: ALTAR REhflRMA~OO 5U 
ALTÓ GRl>.00 ll[ RELIGlD7 IDAO, E~ [l LU&A\\ 
tfü IMPOfifAIJTf Or: LA ~E.BITACIDI~, 'ilblDlDO 
EL EEMFLO DEL li.qtR 0[L TEM!LD, D 
UNA Mt7CLA DE ?U1 TRADICION(~ Y DE LA 
RWGI o¡.¡ IMPUE7TA. 
LA FMTE: 'i'Uf ER!OR DE LA í~~·JE "EL TAFAriCO" 
7E rMflEA COMO GRAti[RO , Di [L AU1AtDiAfJ 
LA5 KMILLA5 on MW ' EL F~IJ:JL y [L µ,ABA. 
TI(~[ UNA ru1~ClON TEfü·llCA' fOfiQU[ fORMA 
Ul-IA (AMARA DE Alfi.[ QUE uu rm CON_ 
FORTABLE LA fARTE llABITABLf. FUE7TD QU[ 
'][ [NCUL!<TRA [tJ UIJA lONA D[ 5AJA 
TENfER/iTUP.A y WUMEDAD, 

_J 





LA TKOJL:. t . ., 
,n 

LA GOClNA 

-c-
0/;~D.~ DE T~BLl.S ACCESO 

E5T05 4- ELEMETITDS AKOUITECTONIGOS 50!1 l~S 
Cl!15TM1TES MA~ IMFOl\TANTES nrnrno OE SU'J -
ESQUEM/\5 DE V!'J!ENU/\ PKOVOCANDD J\51 'L/\ UH!DhO _ 
OO'líRO OE LA Ol~Ei\5!0/\0~ 
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l\W\f\'3 FAKt>. PUEl'llO SlfillEfl SIEl'\OO PROFOl\CION -
tt_5 ;~¡¡¡¡ ~ OECIR, ¡uAf ~~tt J,l~TRUCC~~,¡:sAsÍ 
OrfllDO A 5u ANCH~r:JclON AL Ml!lHO, CRE: 
COLINOflNTESC ENfií'.JRTABLt: y SEGUIW. VN AMBITD ON 

LA CALLE 
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SOLAR. 

~iANO 

1= 
LAVADERO 

EL ACCESO 

E'.:.TA5 f'UEffTA':i [5TAN UEC!l!l.5 A BA'5E 
DE JAOLE:i\DS' 01rnos TABLEIWS 501'1 
OOJcfO DE HAlilFE5fACION ['i AítffiANAL 
c'i EN 5U OECOnACION '¡' 'iE AFmMA 
A71 LA. IMAGINACiON DEL MOfi'ADOR (taifa_ 
de madera). 
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1í\l'.ILERO~ QOE íi\LLAf't.-/ 
CON PASi\JC:S COTIDJAttos. 

ESTATIJKA PKoMC:OlO 
l)EL HMllTMiTE 
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0[5fUD DE fA5Af\ POR 
n ACCE?O AL INTDílDR o[ 
LA VIVID-iO~ N07 tNCONTRIL 
M07 CON UN ('jfAC!O ABt [R_ 
TO LlAMA.00:" EL F~TIO: nrr PATIO- DP4CIO AL AIR[ 
LIBRE 5fFiA FUE7 [l cnirrrn 
DONDE LA FAMILIA AOQUl[fiA 
UN COHfROMi'iO ü[ TIFO 50_ 
CIAL y or IDEl;TIDi<D COt\UNL 
TARIA. 

CL f'ATIO n EL t:LEMD1JO 
MA7 IMfOl\TANT[ EN LA VIVi_ 
END.l\ llJOfGEl~.l. Of MICHOACA!J. 
D Uf: [L[Mt:t;¡O ARTIEULAOOP. 
[N LO EífACIAl, LD UONOML 
CD Y EN LO SOW.L. 

Di LO D!'AC!AL: '.J !JN Et 
--------'~--,'-------- ft.UO hfiTICULWDR Dt: LO:: DL 

Mt7 D['./\CID7, ffTOR~Al<DO A'i l 
A LOí O¡R05 DFAC107 AL DD­
rnrrno DE 9U5 ru~c101~u 

CALLE 
--:::-:--o--:::-::".:-:-:-:--~-:--:,--.,.--:-------=o:-:--::0---:--:----,.-,----

D; LU 'fD!'.IA.!...: D Uh DfACIO 01'.: CONVERGDlCIA PARA LA CONVIVDJC!A 0[ TDD07 L07 
Ml[Ml3R07 0[ L~ [AMIW.: [7 [ti [/T[ DfACIO 001-JD[ ~E TRt.llH'i!T[ LA roRMtCION -
fROOUCTIVA r COQ)r.RATIVA 0[ LOY jAORO A L07 l-HJD7. DDAKROLlf~t~oo /Núl\llDUD7 -
CO!i 'ith¡rno DE GRUFO. [7 (L ([~TftO DONDE 7E AGLUTll~A u Mí!VlúAD FAML 
LIAR OU1.. A MANERfi. OE. C[LULA VIVA AL COMENTARIO Y Ot.:CIR FOFULt.R 7E. CO~lt 
TITUY[~ EN FACTO OU[ RATIFICA TRADICIO!-lD Y CON7TUMBRE7. DU[ ArlfiMAN LA 
CULIVRA' QU[ cDf~\'rnTIDA Eli CONV!VE~CIA IDE~Tlfl[A 71MULTl.r~EAl·H]ff [ w ACTIV! -
DADU COT!01At-JA7 Y L4 ACC!Ot.J COMPARTIDA. . 
[t>l LO ECOl'\OMICO: Eh [L FATIO 7E OEJARROLL~N ACTl\llOADD PRODVCT!Vt;7 COMO 
U MANOFAt1URA7 OE ARTE5Al'JIA5 Y CRIA~{A OE AhlMALO, R[fóK{ANDO OE DTA _ 
MANEM LA ECDNDMIA OOME5TICA. 

j- ¡¡s,;,,-(1' ~ 1 
Btº'=l[ L~ _l 
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COCINA 

JRDJ( 
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z 
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LA. C.OCINA 'i[ COMFO~E DE +a 5 VIGA'? n.1 CADA LADO 1 AIRA'? Y 
AOELA»T[ VAKIA D[L NUHlRD DE \/IGA.7 f.ORQU[ TAM5t!]l VARIA r..L TAMANO 
e de lt1rso ). U. ALTURA 5( CDMFLEMEkTA CDl-I LO INCLINADO DE LO'i TECUO~. 

E~ LA COCINA E!J LA EARlO DE ATRA7 ~Aj TRE5 VIGA7 QUE 'iE LE7 
LUMA TlllAJERA7. Ol DO~D[ 5( GUAKDA LA LO'iA EÑ GDtLRAl, W.IL05 -
COLGA005 FARA GUARDAR LA CARNE Ett ALGUNAS PAl\f[7 TABLA~ COLGADA? 
AL AlfiE, n DONOr 1r GUARDAN TAMALE5, 
QUE707 X OTRG~ AUMrnT07. 

TIEU[ . HUI FOCA ILUMltiACION, LAí UlllCA5 ~-.,,_ 
ABrn um QU( TH]1(N SON LA fUERTA ~ /Ó;- 'l ----u¡,• TA"EllU"' "'"¡¡' ""' TEr"O "On OO"Dr:- ·r -4~'of ]\ ·~q,.. •A D l\ l\ll L. LL l.H f 1\ l'i L. 7 ·r-\\.J" 1\ \ ·, , ' 

ncArA · uuMo. _ .. !at~ _ ·· ]L_~· 
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SU lLUMlNAC!ON f\KTIFIClfll ES FOR. 
MEDIO [lE FOCOS M. CEtlTKO DEL 
L.SPJ\C\0. 

ESFACIO FORMADO OE PISOS, MUROS Y TECl.W5 OE MAOERft . 

ES Urt ['JPACIO CEKKt\DO V 
005CURO. 

f'OK LA ALTUM DEL 1ECHD ti05 
fROVOCi\ UNA ESCALA lf1TIMA. 

u \LUt1!1'\AC!Dl1 mTURhl EN LA t11WOKIA or LA5 TKOJE5 
EtffRi\ POI\ LA PUE!fffl Et\ ALGUt105 Gi\505 f'OR LA5 
VENTANll':J. 



-~~~_,__ 
V,c\t'IO --Ett EL HllR'o OC 
PIEDRA DE LA VIVIENDA 

:.... ·.:- ~~:- -: - -·- ~ 

~iii1~~~ 
~-3 11383~ ~-:J~tto EN EL EXTERIOR . _ ~:::f · -¡:J :::1 ::¡ ¡j f7;;=ll9- _TEMPLO 

.... ":",,; / . 4: 
. (( 

LA ABERTURJ\ QUE 5E COLOCA DE11TRO DE. 
UN PLANO APAKEGl'.J~¡\ COMO UNA fOKM/\ 
QUE BRILLA Y COt\TKASTA AL FONDO GENL 

_ RM\00 UliA 1EN510N \115UJ\L ENTRE LA 
PROF'IA ABERTURA '( lDS Lltl1T[5 DEI 1'.:5PACIO 
Ett OOHDE SE EUCUENTt.i\. 
Gf:liERALMENTE LAS ABERTU~AS DE. U5 IJEH_ 
TAHAS EN LAS COH5TKUCCIOl'IE5 Ml\NEJJ\N 
UN 1\ f'ROFORC.10t1 CUADRAtt,ULAR 't REFUEIC 
Zl\H EL FLf\t\O QllE L.,4,5 COITTID\E 

LOS VA.NOS 

{,~4Jl[Jí }_ ~.,'-;·~;:, VANO t:N EL INTERIOR 

· ·~jfi· .. -a· __ i~:i;1· DEL TEMPLO 

:-;.::§;:~;~>::.";;,';:·;; ::~: 
./ . 
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ES UH ESPACIO ABIERTO QUE ORIGIIIAL:,milTE FUE 
,11 ,, 

COl'JCE:SIDO COMO "HUERTO FAMILIAR" EN EL :21.hl~ 
': ¡ 

DE DESARROLLO RESIONAL, PLANTEADO POR DON 'i" 

VA5CO DE QUIROGA DIRIGIDO A LOS PUE3105 DE 

LA CUL~URA l'UR'HE; DICHO PLAN DE D3SARROLLO 

REGIOIJAL ESTABA BASADO E:J LAS UTOl'IAS DE TQ 

h!AS i;!ORO, PERO (;.UE ~·OR RAZONES J?OLITICAS -­

QUE ;¡o LE COiiVE;.:IAlI 1':1 ESTADO El! ESE E~iTQI;­

CES, FUE InVALIDADO, ?ORLO CUH PERDIO SU­

IHCID3:lCIA ORIGIN.1.;.L DE A?OYAR A 7.,A 3cmrnMIA 

DG:.:3S 1.I:ICA, UTILIZJü:DO LA i\:AEO DE 03RA DE LA 

illHDAD DE FRODUCCiüH (LA FAMILIA) Y IZE?OR-;-­

ZAR LAS RELACIO:~ES SQCIALES DE BODUCClül'i Y 

COH E:LLO LA IHDE:ZEXDE:WIA DE LOS 1'0BLADOS -

111DIGEiTAS. 



EL SQI,AR 

ES mr ESPACIO ABIER'ro QUE ORIGINAL:iimlTJ!i FUE 

conc3;1rno CO!':O "HU3RTO FAJ"1ILIAR" EH EL }'LA!! 

DE DESARROLLO REGIONAL, PLANTEADO FOR DON -

VASCO DE QUIROGA DIRIGIDO A LOS PUE:SLOS DE 

LA CUWURA PUR' HE; DICHO ?LAN DE D!oSARHOLLO 

REGIOi'lAL ESTA!3A BAS,\DO E:l LAS UTOPIAS DE T.Q 

MAS i110RO, PERO QUE ?OR RAZONES POLI'rICAS -­

QUE i!O LE CO!iVEiGA!i AL ES'fADO EJ'l ESE E!·iTON­

CES, FUE IllVALIDADO, .J'OR J,O CUAI, PEHDIO SU­

IHCIDEi-:CIA OHJGH!A!, DE APOYAR A "DA ECOiW!HA 

DOi.l;<;S'fiCA, UTILIZA::Do LA ;.:AEO DE 03RA DE LA 

lfüIDAD DE PRODUCCIUN (LA FA!flILIA) Y HEFOR-­

ZAR LAS RELACimms SQCIALES DE FRODUCCION y 

CON ELJ,ü LA IHDEi-EXDEXCIA DE LOS .POBLADOS -

Il!DIGE~1AS. 
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APOYOS A LA VIVIENDA: 

CON EL PROiOSITO DE MEJORAR LAS CONDICIOliES 

DB VIDA Y BIE~IESTA?. DE LOS HABITANTES DE LA 

MESETA PUR'HEPECHA SE l'ROPO!iEN DIVERSOS EL.§ 

MENTOS TECl'lICCS DIRIGIDO::> A r.:3JORAH LAS CO)i 

DICIONES DE LA co::STHUCCIOH DESDE EL :::UNTO­

DE VISTA ES'.i.'RUCTURAL, AL 1.:I::>!f.O TIEi!.FO SR E.§ 

TABLECEN CO~IDICI0'.!3S HIGIEi'iICAS ADECUADAS, -

SE IN'J'EGRAN SEP.VICI0:3 ~'UBI,ICOS Y SE LOGRA -

LA FRIVACID.t,.D E:: LOS ESPACIOS PARA LAS DI­

VERSAS 1''Ui'!CI01rns C;UE DESARROLLAN EH LA VI-­

VIEWDA, SE PROCUHA, I'OH OTHA PART3, LA CON§. 

TRUCCION DE ANEXOS \<UE :i?Efü.!ITAH COUSOLIDAR­

J .. A ECONOl!:IA FM:lILIAR Y ?OR TAH'.rO SU AHRAIGO. 

ADEMAS, SE CO~lCIBE COMO Il!STHtmlENTO DE ASE­

SORIA Y DE Ai!OYO TECiiICO ?ARTICULARMENTE A 

LOS HABITA;fiES DE LA REGIOH Y E!-l GENERAI, A­

QUIENES COLA30R;;~¡ cmr ELLOS Ell ESTE y OTROS 

PROGRAMAS DE APOYO. 
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SELECCION DE. LA TIERRA 

LA TILRRA FARA llACER AD0Br::7 Dl:B[ 7ER LIMflA '¡' (ORMAO~ 
roR .Mc1LLA r Mr~A. No ornr TE~rn p1rof1A5. BA7UflA, 
N l Rt.:7lOU07 VEGETALD. 
LA TILRRL\ N[GflA. O DE CULTIVO 1-!0 D BUE~A fAl?A HACER 
AD08E7. 

f'IWEBA7 FARI\ 7ABER ~I LA Tlr.:ff~A [7 6UE"M FARA ~Acrn 
/\DOi3E'i~ 

1- UACrR UN ftOllD nr BARRO COt-l 
POCA tiGUA e uo ornr PEGAR'iE A LA7 
MAl\i07 )"• 
e=- COfll Murno CUIOi\00, FRE710~J\t~DO -
CD~ L07 DEOO~, 1-!ACEI\ UN/\ Cl~TA -
DELGADA, LO MA7 DELGl\OJ\ (j'.IUE: 7E: -
PUE:Ot\; 
'.3:- OB7ERVAR QUE LARGO PUEDE AL_ 
Cl\N~AR ~IN ftOMfERn: º 

~'~ 
' 

' 

~ 

' 

SI LA CINTA 'iE RDMFE D~TRE LO~ ~· · 
5 Y 15 C0~TIMETRD7, LA JIEfütA L7 f!. , . 

BUttd, FAR/\ 111.\trn J\DOM:7. - _ 
.o.:~:;~·::-"'-

DE 5 A 15 CM7. rra 
71 LA Wffl\ ?'E ROMfE N~TD DE 
L05 5 CEí\ITIH[JHD~ . .\GRL'Af\ ARCILLAº 

M/:::f.¿07 DE: 5 CM7. 

...J 



MOLOEO DE ADOBES 

2~ 1E E'MPARE"ilf\ LA 'iUfERf!CIE 
CD~ UM REGLA DE: MADERAº 

Y 7[. R[!lff1\ EL MOLDE 

11 EL ADOBE ,E fit\JA O 
'íE QUIEBf?A (7 rono.ur EL 
BARRO EífA MUY íEIOº 

FARA E~ITAR QUE EL ADOBE n:: PEGU[ AL MOLOE [7f E 
OEBt LIMflAR'7E COPJ UN TR1L eo UIJMEOD Y. · DfOLVOREJ\í~í[ 
CON 11RENA ltr<.!TE7 DE CADA 

uio. l¡---p-¡:~""-..._,,,_=_-_-,(A-~~-. ""-.. ~-~~) 

~L~~J 
.J 



SECADO DE ADOBES 

A L07 TRE; DIM Ot: MOLDE"i\OOj • l01 AD08t1 
Dtfll'.:k PARAR~E fARA ACELCf\AR íU ~t:CAOO. 

PRUEBA DE RESISTENC\A 

~I A LA1 CUATRO ~EHA~A5 i:íT01 
ADG~C:5. ~o RE~IHEti EL rr:w DE 
Uk UOMP>t?t:. DEi>t: "'Rf:GA~~E MA~ 
ARCILLA AL BARROº 

1 
! 
1 

1 
i 



LAS UMOM'.:S C:hTRE LOS ADOBES, TA~TO UORl~O~TALES 
COMO ~ERTICl\Lt'i, SE l.tACEt.I CON EL MISMO Bl\RRO DEL 
!IOOf>( y 5U E5fE50R Dl:BE 5E.R DE 2. CMS. 

ESTA UklO~ SE put:Dt:: MEJOl\I\[\ SI Al BARRO SE LE 
"'l{['I\ CE:Mt:tllTO, f:t<¡ 5E:CO I 'j MESCLf\11¡ OOLO 61Et-J . 
AtiTE:'5 DE i\t\i]\DIRLE ~L A'UA º ¡: 
DE UN/\ /\ DOS [;ARTES DE CEME~TO 1 

fOR 'JEl~lT fA TES oc: 11t:fü~I\. 1: 

1: 
¡: 
¡! 

1 

1 



C:XIHE:~ UkA Gr.AN VARIEOl\D C:k LAí fORMh~ ~ DIHDL 
'il0kt:7 DEL ADOBE. c:rmu:: LAf ALTERNATIVA~ ANAU<AOM 
LA fOl'U'fA CUi\ORADfl - JIUNQUE ~o n UMTh AUORI\ LA 
MAí U1UAL Eh MUCUOS LUGARE:~ DONDE: 7E CO~TRU~t: _ 
co~ ADOBE:- TIE~t aRACTE:imTICl\S f:jfC:Cll\.Lf:j QUE' -
FACILITA~ EL PROCC:1D CON'iTRUCTl\10º 
LA~ OIME~ílONC:j Mi\~ AOé:CUl\01\'j pilRA LI\ fA6RICACION 
DEL ADOSE: CUflDRAOO 10N: 

.. Scms r 
CON EHA1 MEDIDA7, AL A~AOIK t:L MORTERO OE' LA1 
JUhTAí ( co~ UN E:WE70R DE 005 CEfllTIMfTRO~) S'Uí 
DlMt~5lOhE~ FllllhlE:7 OC: TR1'8AJO RE1ULT/\t.J ~tK LAj 
S!GUIE~Tt:j: 

-L¿-¡;;;;z 
J0~·-0--. :::=:::Ji 11 

1 =:JC l. 
' ' 

-~g.f_.~:_J._¿ __ 
~20 cm5. 
i 

E:HE: ADOBE TIE:~E AOEMAí LAí SIC.Ult:~TE7 \lf::Nfl\ __ 
JA): 

f'E1A Mt:llJ07 llE 1'1 KILO&RAMOL LO C.Ul\L fJ\ _ 
c1u¡A ~u Ml\NIP\ILEO COÑíTl\tiTE fOR UN -
H~1vMAOOR tJMMAL º 

'i'U RELACIOf\! 4 A 1 PERMITE 08TEM:R U~ _ 
r1wiLnPE uomzo¡,¡TAL t:l'J rRoP0Rc10N z. ii. 1 , 
1 o r11AL P,RIN"I\ l;'Fr.llRlílP.íl ÚTf' FI F"FFrTn 

oE coRri:: rRoouc100 PoR Lo1 'mMos , 
AL OfHtcER Ur.A OIRE:CCIÓ~ OViTl~T.\ J.. LI\ -
fRACTURI\ TlflCh FROOUCIDI\ FOR EHE: EFECTOª 

RE:OUCE l\L MINIMO LO? CORTO Y OEíf'EROICID~ 
E:t.1 LA 06RI\, pUE'7 Lli. UNICh Dl'JISION QUE 'iE 
RE:QUlERf' I "[.\hTD f'/\RA LI\ lt-ITERl'i'.:CCION OE -
MUROí COMQ r/\M LI\ ~OLUCiOl\I OE VANO), -
fi LA DEL MEDIO /\DOBEo 

=::=JI J C. 
c:::10c:::== 
¡,;,:¡~ 

~----J~ ~e:::=:.-
-----¡~ e:= ,, 

Al\Ofü\ BIEk, PARA EVITf\f\ COR.TE5 't DE.'íPUL 
OICIO'i E:~ lA OBRf\ , fUEOt: 1Ef( MU'j' f RM."\"I C.D 
F/\BR\CAR co~ OTRO MOLDE, rsro~ MEDIO ADOBDº 



PERMITE' LA 'iOLUCION COltRE:CfA DE TOD05 
Lo~ twCUEhTl\0) Oc MUR05. 51i\I QUE fROOUC 
CAN DDí JUhTi\1 \/CRTICALf:5 CO~TlhUl\5. 

A) f:l\I ~ T": 

~·ooc --o H MAL 

fl) E~ " L' ó Efll E50UlflJI\ ~ 

1/2 J\OOBE 

fRIMERJ\ UILAOI\ 

'h. AOOSE 

tjDOJ 
' ' .... ___ 1 

ffGUl\iOJ\ IJ.ILAO/\ 

ESTA TE. 
SALIR DE SIS NO llEBt 

LA B/BLJonc, 



• Q 

C) Ef\i 'CRU~ : 

f RIMEHA UILADJ\ 

'/2AD1$~ 
o 

)EGU~Df\ l.ULJ\OA 
¡ 

l ., 

1 
' 
' 



LA ruruM 

t~ Mf\OER/\ RU~jlCA f E'MILA5RADA. co~~ EhCUfhfR01 
Eh MCVLO Rt:CfO V niPJ\lME'S A l1EOII\ MAOE:Rf\ º 
RE:CU131([E:~Oo CO~i EL Ml7MD BJ\RRD QUE 'iE UTILl(f¡ 
PARA LOí hOOBEío 

MH~iMo 

'i'E CONjlGUE U~ 5l1Eti.1 /\MARRE' CD~ LO'i MURO? 
l'iUE:V05 fü~ Of:BIL\TAR LA urJIO~ o · Lf\ fiQUl/\JA 
OE LO? MUROí A~TIGU07 .. 

TAMBl!:J.J Eí f'01!B.LE CO~'i'f!Wf.R LA Ct.OD1 ~ 
DE l\Ml\RRc E:N COf.iC:RETO REFDRfADOº 

r ~~-R:.., c:s .l-J~i ,:·o·f" - :t 
-- ;._¡,_ "-• l,...__........,... 

-' 



UílldOO aguu comunal 

¡: 
¡· 

\' ,. 
¡: 
' 

- -----perspectivo 



·-- 1~0----· -----i-

°"'~- - -~c..o-- ---+--·-----·----1~0 --·---··-
~·~r--fr...:,~~~1~·-•»-i-•»-~,-

r.~--=--------------~~~ 

PLANTA 

+-

D 
-¡-----

CORTE 

i't- -- .. ----n--- .. - ---t·1-1 -~ 

~· I ffi• 0 ll 0DI l 1 
~ 11 t 1 +g 
y"--------------< 

"' ------t-
1 ovo de ro doble tipo A 

PLANTA 

t-----"' 

CORTE 

luto ae 6'tc:11,. 



instalación sanitario 

¿:~~::_ ___ _. 
1 · ... ·. . . . \ 

1 1 

1 
¡,._-'-----+!-' 
l.,__~~H;r-i 
1 

1 

l l 
+------- --------... 

PLANTA 

CORTE 

,,.. ~ dt:sa c,;ue en 
+r,onohza 

campo de 
fo~a oxidación 
>eplica r-----: 

." ,-.:L, ~---.,¿ 
~-----rP 

ALBAÑALES 

Los albiiñnlc~ :i>Jtl conductos cerrudu:i •. .: 
In pcndiC"nt.e o indin.i.c1ón nc-cc:;ariu, ron:.~;. 
do~ buju ticrru pura dur :mlidi~ u lodt1. du 
de dc~cdiüs y llc\'ndos hn:stu el colector mi;:... 
cipal o ll unu fosa septicu. 

Cúnstan de un ni.mal principal ul cut1l • 
unen rnmnlc~ sccund11.rios d(.• muebles san.:.a. 
rius, bu.jadus de aguu de lluvias o cullu!i:ru 

6..----..,¿ / 
/iepor.Jc;on P~ZO ~~ 

~ a 1cm ousorc1on 

1.-Los ulbafüi.lc~ pueden ser hl•chos con: 
a) Tub1J de barro vitrificado, t!e inter:.: 

liso y barniz.udo con ::ul. 

albañal de 
1ubos de cemen10 

b) Tubo de cemento cubierto intcriorn,t:. 
te con substancias impermeable:;. 

e) Tubo de fierro fundido, cubierto ü.:t 
riormente con substnncias imperrn~• 
bles. 

·"<•'<,.:.,~ d) Conductos de sección cuadrada o rr. 
~,::,,_,- ,..;, tanl.!'ulnr de piedra o ladrillo, pega.:. .. 

y forrndo:; pn !'U inlerior con ccm .. :;:.. 

~mezclo de ~ cemento aplanado 
1ab1ques de cemer.1;:, 
7Xll!X28 --e 

~"--_-_-_.,_-__-_....__ apL.maCo rJrnal lapo 
remm11tlc oe cemento secundario 

N"""o:l!i~;,., 

albano de 

fosa sepl1ca 

hueco poro 
proleger el 
clbañol de 
posibles 
hundirnierlos 

corte transverso! 
un regis1ro 

pozo de 
absorc1ór. 

\. 

.J 



tabla ooro diseno de 
tanques sépticos 

a1 a 1 oo 

P;1ra dal.Jorar t·:;la tabla. se tom:non en cuenta 
los siv,uienlcs fnctorc . .,.: 

EN SERl'ICIO DOMESTICO: 
Una dotación de 150 lts./porsona/día, y un 

período de retención de'.'.·! horas. 

EN SERl'ICIO ESCOI,,\R: 
Ei núrnr:ru de persol!as para servicio e.sco1sr, 

se det!!r111in6 para un período de trabajo escolar 
diario lle 8 horas. 

[";?ra diferentes períodos ·de tr:.:.bn.jv escolar, 
haúrá ql:c lmsc~:r la reb.ción que exüste entre e! 
período de retención :r el periodo de trabüjo dfa.rio 
t>sce;lar, relacionúndola con la cap!lcidad domé.3-
tic:!. 

,1:;j,:mp!o: Sé ~iena u11 t::rnqu~ sépth.:v de uso 
don·:éstku_ ~:i.ra CC pcr::;.onnn. ¿ ~· cu~ntas p!'.!~·~o::.a.S 
d.:tr¡! sctV!C!V e:sco!:u·. s1 el p.::nod.o de tr:ioa]o m::­
rio es d·:: 6 hor¡:.s :1 

Cáfoulo: 
Relación = Pe!"fodo de Retendón = ~ = 4 

Período de Tn1b~J.jo 
Pt:Pdr: d3.r se1·vicio e~col:ll' p:.:i.ra: 4 }: 60 = 2-lü 

z.; 1 a :;oo 15, 00 o 4.40 .60 l. 80 2. 00 

1 argo inferior del !anqu,; 

ancho inferior del tanque_ 

tiranle m~nor .· 

tironie mo~or .. 

nivel de lecho bajo de 
dnlc c;:~n- (esp~.ct9, º.~e_,_ 
i:crte C~. í.';Cj'Of ;;(.~;~:r..dt8GOae! iGi::{.~ 
profunn1dcd rr::i;:.:rr.10 • 

espesor de rnµros 

o 7 5 2.48 0.25 



tanque. séptico tipo 

i 

salida 

CORTE 2-2 



unidad animal 
zahurda 1 gallinero 

zahurda 

PLANTA CORTE TRANSVERSAL PERSPECTIVA 

ZAill.'HllA 

CiAU.ll'EllO 

J 



establo 

--------------- ------------------7------

® PLANTA DE 
n +-¡ .... columnas 
I! ~ lt..-- Jt 

-=Tf== ~ - coño ca!ectcr -J. 
"" 1• ü 

.¡. :i~ 
,, o 

l:'S 
n~ 

palio Co? servicio 

TAPANCO: 

CORTE TRANSVERSAL 

CORTE@ @ 
CAÑO COLECTOR 

PERSPECTIVll 

ESTABLO-TAPANCO.-Esta uni­
dad facilitn Ja atención de Jos nnimn­
Jes. 

El establo y un depósito para guar­
dar forraje. El depósito para forrajes 
lacali:z.ndo en un entrepiso o tapanco, 
permite que tas pasturas estén prote­
Jridas contra ratns. 

La unidad para .:iloj::nnir:onto d<' ani­
males debe construirse alejada cuando 
menos 15 m. de In 'l.'Ívienda de la!l per­
sonas. 

;¡ 
1 
¡¡ 
I¡ 
1 

l 
1 
1 
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